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En Ins lioiTipni fn qin' Ins ixHlpro- 
«os y alÜNOs mnnai'i-a«(le la Persia |p- 
nian subyiigailo al puel*ln il>’ Israel 
ijiie gemía cautivo en tierra rílrsñn, 
cual si Dios hubiese apartado de él 
su Ulano omnipotente, lué llevada al 
palacio del opulento re> Asuero una 
Jnvpncita llamadii Estlu’r, israelila > 
sobrina de Mardoqiieo, varón de los 
mas respetables entre lodos los del 

.4fíOS/o I8i9,

pueblo judio. EraUl lalicviuosura de 
la jóveti, que descollaba piiire toda» 
las escogidas beldades que desde lo­
dos los puntos de tan vaslisiinns rei­
nos, se iraiaii para ornato del palacio 
y servido de los monarcas. Pero }<• 
que hacia sobremanera inicresanic * 
tsther, y mas que su hermosura con­
tribuía á que en ella se lijasen todas 
las miradas, era su modeslia ;> una 
dulzura de carácter que le granjeaba 
la estimación de todos. Asi es que. 
cuando el rey Asuero repudio a su es­
posa la altiva Vasibi. y cuando tantas 
peregrinas jicldades. l,antas princesa» 
de ilústre origen podían aspirar a ia 
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■ iiaiM ili-l nioiiiirca, é>lR fue á lijar sii 
ekH'i-Uiiirii la liiiniikle Rsiher. la iiiii- 
ca que euiUeuiiiló tligiin <le ser sti es- 
|Kisa. Tamo lionor y tan itresperada 
eleeeinii iiu iloluiiilirariiii ala jmeii 
israelita: lodo iil cuiilraríu. cuii pesa- 
iluiiilir  ̂y linsla con (error, supo que 
■ lia á reemplazar á la reiiia Vasthi. La 
pumpa ilv la córic <lel rey Asueru, el 
aire ullito é iuiponciile ilc luii ilesiió- 
tie« fimnarea, y losados de severidad 
que. laii freeuetdes eran bajo su admi- 
uislraciun ilc justicia, leiiian iiilimé* 
liadas la licnia jovendila, cu cuyo 
eorazon solo bailaban cabida ios afcu> 
tos de ternura y de benevolencia.

Ya era sabida de lodos Iq inleiicion 
del rcv. y E«llier aun no erein posiíde 
iiue ella pudiera seularseenel truno 
•le Prrsia, para lo que so le represeii- 
Inbaugrausimiisineunveuientes; pero 
sil luí Mar<l(ii[ueo. eoiisultado como 
siempre eii esta ocasiuii por ser el na­
tural iliredor y amparo de Injóven, 
i'unociendo que algún mislerio Je Dios 
en favor de su pueblo se ocultaba en 
aquella ines|>erada elección, aninió la 
iiinidez de hsther, convenciéiiilola de 
que evideiilcmeole entraba en los ile- 
siguios de la Providencia el que ella 
i'ainbiase su rundicion deescluva hu­
milde por la de reina soberana.

—£1 corazón de ios reyes, decía, 
'C»1á en roanos de Dios, y su voluntad 
Miberana es la qau dirige la de los 
prinews.

Eslner se resignó, y á poco liempo 
el mismo rey Asueru colocó sobre sus 
sienes la resplnmlecientc diadema de 
las reinas de Persia. La nueva posi- 
eion cu nada cambió su conducta: fiel 
a la religión de sus padres, sin que es­
to fuese un obstáculo para dcunipli- 
niieiilo de sus deberes, no hallaba jiias 
grato placer que el de aliviar el iiifor- 
luniii, esperaiidiisiempre laoca‘ imt de 
prestar algún importante servicio al 
Oprimido pueblo de que ella descen­
día; ocasUm y muy suluniiie que no 
l.inló en presenUirsele.

Aunque los nuevos deberes de Es- 
Itier y la etiqueta de la córte Icniaii ca­
si iiilerrumpiila su comunicación con 

. sus infelices compalriidas. iiu alcan­
zaba esta privación a Mardoqueo, que

ya á impulsos de su celo, ya por los 
ingeniosos medios que liall.iba su so­
brina. coiisegiiia verla miiilias veces, 
sietiilo iiiespliealilc el consuelo que 
ambos reí iliian cim c>ln eiilrcv isla, y 
el regociío lid resjielabie varón al 
verá Eallier bu serena y Iqn feliz.

Llegó un dia, sin embargo, en uuc 
Madui'qiieu apareció con el rostro ue- 
luudado, con el cabello cubierto de 
ceniza y arrastrando tosco y lúgubre 
sayal. A semejante vista, y aolesi|iie 
su lio pronunciase una palabr.-t, Es- 
Iher salió a su eiicueiilro consternada, 
escla mando:

— iDius iniû  ;,Qué es lo que sa m k '
— Perdidos somos lodos. Esliier. 

esdamódulurosaiiieuteMañioqueo: im 
bastaba el gemir en tierra eslraña. 
tejos delasorillas (jucridas del Jurdmi: 
nu bastaba el ver proscripto el culto 
de niioslros mayores , y abandonado 
el ah azar de Siun: hoye! inexorable 
Asuero, iiistigadu por pérüdos con­
sejos, decreta dcomplcdo estermlnio 
de toda nuestra raza, y es forzoso que 
Israel perezca, pura saciar el venga­
tivo rencor <le nuestros enemigos.

— iSera posible? ,;V es mi esposo el 
que ordena lal crueldad;'

— Fijado esta por él mismo el idazo 
filial.

-;,Y  quien le ha sugerido tan fiincs- 
lo designio?

— .Aman, el impío .Aman; de raza 
amaledta, es el que se ha prevalido 
de su privanza con el rey para ;ier- 
ilernus, ofendido ilc que cuando todos 
a su vista seproslcnuiii. solo yo, de­
safiando sus miradas, pcrinaiiezco 
coa ia frente erguida, y no dolilo la 
roililla, quesillo debo mear ante el 
soberano Hacedor de cielo y tierra.

— Si. biiiqiiemos la rodilla ante el 
Dios que juró alianza con nuestros 
padre>, y que no debe abandonarnos. 
Solo él puede confundir al impío 
Aman, y solo en él debe lijarse la es­
peranza ilel pueblo de Israel.

— La esperanza del pueblo se ci­
fra en este iiiomenli) eii ti. querida 
Esther.

— Pues liieii. prnnl.i esluy; decid 
¿qué delw hacer?

— Presentarle inmediatamente al

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO nE LOS m So s , 22T

rey. é iluslrar su ánimo, revelarle lu 
«ri^en é iulerceder por lodos lus her̂ - 
manos, eiiva inoceiieia debe hacerse 
palpable. ¿Tendrás valor (wra arros- 
irar la cólera del moiiart a?

— Dios lae dará resolnciojisuflcienlc. 
I'erdetl cuidado, ju me presentaré al 
rey.

C(iD estas palabras. Esliier prmiiui- 
ciaba su sentencia de muerte. Era tan 
terrible la etiqueta de la córte de Per- 
sia, y laiiUj el prestigio que aquellos 
despóticos soberanos creiau adquirir 
luciéndose invisibles, que estaba ful­
minada sentencia de muerte contra el 
<iue osaba comparecer en la presencia 
liel monarca, sin que éste le llamase 6 
le diese su venia. Esther no ignoraba 
esta circunstancia; pero contesli en 
sacrificarse por su pueblo, y atendido 
lo urgente del caso, fiié sin Inrilaiiza ó 
penetrar en la regia enmara. .Mus 
cuando apareció á su vista el monarca 
sentado en su trono, y rodeado tie 
todo su esplendor, al primer ademan 
iioslil que hicieron los guardias, admi­
rados de lauta audacia. Esther perdió 
todo su valor.

Asuero, notando con sobresalto ¡a al­
teración de Esther, y conociendo que 
solo un motivo muy grave y muy es- 
traordinario pudiera haberla impul­
sado a dar aquel paso, se apresuro á 
tranquilizarla, y eslendió sobre ella 
su áureo celro en seflal de proleccioti. 
V de que nada Iciiia que temer por su 
vida. Sin embargo, era tal lu turba­
ción de ELslher, que no se atrevió por 
enlonces á revelar ¡odo el objeto de su 
venida, y únicamenle suplicó ai rey 
fuese servido de asistir á uu banquete 
que ella preparaba, y mandase que 
Aman el favorito compareciese allí 
también. Muy diferente efecto produjo 
esta invitación en los dos personage.s 
a quienes iba dirigida- Aman, ciego de 
orgullo, y creyendo cada vez mas ase­
gurada su influencia, viéndose invi­
tado á la mesa de la reina, mando le- 
vaiitar una horca muy alta en la que 
habla de ser colgado’ -Mardoqueo, »a- 
lisfaeiendo con e.sta distinción una 
venganza personal. .Asnero, cuidadoso 
(0 1 1  la estraña pretensiou de su esposa, 
que encerraba algiiii grave misterio,

ne pudo conciliar el sueño en toda la 
uoene, maiidaiiüo. poc distraerse,que 
le leyesen los anales de su reino, en 
los que cuidailusaniente se ilion ano- 
lamio lodos las actioees menvornbies. 
Entre estas llamé sobremanera la aten 
cioii del rey la de un hombre desco- 
iioeido, llamado Mardoquea y judio 
de origen, que había descubierto la 
leataliva de unos eunucos queibaná 
asesinarle, acción loable, que obser­
vaba el rey ron dísgnsIohabiaquedailA 
sin recompensa.

Como Aman era todavía su conseje­
ro favorito, le llamó para consultarle 
y lo díjoi

— Necesito abora mas que nunca 
lohl Aman, de lus ilustrados consejos, 
pues tengo, aunque larvle, que cumplir 
una deuda de gratitud que en mengua 
mía no be salisfeclH) hasta ahora.

— ilablad, .señor, bien sabéis que 
solo V ueslTo inleré.s y 'e l  decoro del 
tremo es el norte ile mis consejos.

— Diine, ([ué deberé yo hacer para 
dar digna recompensa a mi mas leal 
V nsallu, al que me ha hecho un servi­
cio de la mayor importancia. Sugk-re- 
mc una recompensa que sea (ligiiM 
de mi.

El orgulloso .Aman, creyendo que 
era él ¡i quien el rey aludia, y ansioso 
de gloria iiiuiidaiia y honores que tnii- 
In le lisonjeaban, trató de aprovechar 
la uca-ioii, coulcslamlo:

—Para que esa recompensa que 
pre|varais no se.a una recompensa v id- 
gar, es preciso apartarse de la costum­
bre hasta ahora seguida y con eso el 
premio sera notable, no sólo en sí mis- 

, mo, sino'por lonuevo yeslraordiiiarie. 
i Yocreo. gran rey, que se debe reves- 

lir Con lo púrpura regia y con vuestra 
misma diadema a esc leal vasallo, que 

imonladoen el mejor de vuestios ¡le- 
¡ rogantes caballos, paseará en triunfo 

lascidles de, la capital, siend» el »ri • 
mer mugiiaie de lacórle el que, lle- 
raiido ul caballo dei diestro, ninincii’ 
alpu9bloque.se prosleuic ante el fa­
vorecido del monarca.

— llagase lodo cuanto sabianie.nle 
me. aconsejas: revistare ron mi regio 

1 Irage al judio Mardoqneo. recorra en 
I triunfo las cjillesde la capil.al, v la
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«i'H e la iterifla.aniiiiciaen vuz slm al 
|jiit;l)lo, .jue asi es como el rev Asueru 
jiremia pf menio donile i|iii(>ra iiue «c 
lnilleyree«tti|)Pnsaia li.lelidait '

->i «] rey esiieió léinica, ni Aman 
limiiera darla airrrado como qnedalia 
f«iv(i qu.. (leí orar su aírenla v 
liarse a l.il liumill.iciwi. siendo tsTo 
solo el princi|)io de su desgracia J a 
rema, conociendo por esle suitso  que 
Oíos se maiiirestalia en favor sueo 
rev olo en el fesliii ai |>ndpmsr. Asuéro 
H abuso que Aman liahia hecho de

favor del oprimido pueblo ,le Israel, v 
suplico encarecidamenfe á su e«i)oso' 
••cvMase la senieiicia de imierle L p  
■ I lira e la y (,»do s„ puoMo I,a1,ia
fulminado a inslanciasile Aman ene- 
migo di-ciarado de los israeldas,

Asnero «uprenriido.aiTediü á cuan 
"xi'NSulaliella Esllmr; nía r , S  
comprendió que Mnrdoqueo eí ( o

lamo deliia, eslatw lainbicn (Jeslinado 
a perecer, eiiando siifo en !in oue
d ld'"'l.''r ■ 'r '■ ‘̂•'"'"•'enlüdecrSeh ad, habla dispueslo una alia horca 
para gozarse cu (g singular é iirnomi- 
iiiosa miicrie de su enemigo, eidonces
V Vú'eforim®" «"as alio grado,y eti pi primer arranque de siieoleri

nndo que Aman fuese colgá, o , |
uquel afrenl.iso pallbulo. v que Mar 
'loqueo,cnsalzadoálamavo>J¡enMad 
auune.ase la revocactoü'de la ¿n.'i
iTí-?a.'le^- |*“e*>lo judio quéI I agradecimiento a las bondades llel 
Elenio, msliinyó una s o le t e  lk4fé
sw- sé’' * ' t l e  esle • ot.so.  ̂ ÎU.aBRILLB.

h i s t o r i a  r k  e s p a .v a  i u x r e a t i v a .

XV.

ftceesviliio no dejiihijosoue le 

m»«™ ,|„e |„, „'o S ” ;,’';

• argos (fe bástame impírijnek'‘.®'í“ ''' 
habiendo encowrado íebeid 
rn los allos puestos que on,nT^®'“” 
retiró,i la vida privada sin m S  
ta inclinación a l  bullido deTa cúN^ 
¿lampase AVamba; y en e s l e  hombrti 
¡^fijaron los godos ] ia r a  Selección

oéidnot'riLi'’®̂' *"sdestinos de la monarquía goda.

m i r t o s

o l d ^ l  EOilos y  Ift manifestaron el

Warnlia, le di]o-un duque- los so 
dos miran en (i las p r e n Z  que £m 
iieeesaria-s á m, rey.'v S s  de T
l ûenTniH'̂  ''efcn¿aüós esperan de jii 
S . a i  ^  lífosiieridad de nuestra 

nación. Sé nuestro rev
I c.iiiianinie.s le proclamamos- 

rostro e n ce ñ d fd í™

c a n 'S .r e fr '^

cuenca incapacitado para-el'desempl'
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1MI de Hñtintns lan arduos que iiecesi- 
Uiii uiia pcr|>étua vigiluncía, y el calor 
lie que dcsgraciadametile car<-*co. Y 
xibre lodo, he vivido raudio tiempo 
eiilrc los rejes. conoico áloscorte- 
saiKis, y la inísina espcriencía me ha­
ría dictar dis|]«sie¡ones con las cuales 
lili se nvendriun nunca mis subonli- 
Budos. Soy demasiado rígido...

— Ln rey de esa naturaleza es pre- 
nsameiile lo que iiecesilamos, inter- 
iiimpió ia coiiiilíva.

— Señores, dijo Wamha algo mas 
tranquilo. Üejadine en el seno de mi 
familia. Uoy me IciIIú qileridu do todo 
el mundo, y siendo rey tendré nece- 
sarmmeute que seraborrccídu, y ao.i- 
so también de .m|ndlu$ que adu.'il- 
merUe d.on muestras mas \isiblesde 
apreciarme.

Continuaron gran tiempo los rue­
gos de los elcctures, y la resuella ne­
gativa dti anciano, y después que 
aquellos a/nlaron lodos- los medios do

X .
I'i-'i

U U SE, WlMBil

la persuasiuii recurrieron a l,i uuleii- 
da. y el conde que mas bahía habl.i- 
<t() en esta entrevista desnudó la es­
pada, ciilucó la punta en el senu del 
anciano, y esdamó:

— ;Kli«e Wamb.v'
—¿Qué? preguntó este asusiado.
—L.1 corona ó ln muerte- 
Aúnen esta situación cotupromcli- 

d;i, no supo Wamba qué aceptar me­
jor; mas viendo la resolución de sus 
parciales, y que lodos habían desnu­

dado sus esp.sd.is, y crcjcmio mejo­
rar la suerte de sii'iiaciu’ii. aceptó la 
corona; y como lodos conociaii ia fir­
meza de su carácter, y que dando un;* 
palabra jamás retroce'di.i. erabainaron 
los prelensores sus espadas y se au­
sentaron tranquilos.

Llegaron a Toledo, y anunciaron i.i 
feliz nueva, no omitiendo los pornic- 
llores quo habían precedido á la elec­
ción, y se  dispusieron á proclamar a 
NVamha rey de los godos. Sin enibar-
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(:o, i'iinm-ieii<1i> el nui’ianoc.'mJiilatu i 
D miKliibleqiie wri lu« ^cblot^eii esla' 

> (Mrascirniiisiflm'ias.MlidlóuR plazo, ¡ 
auoque rorlu. pare arreghr los a^un-' 
los ilixnéslirus afiles de enlregarsei 
a iiK pulilíc»'. por meiiiii imagi- 
■ inüa que el piielih) variaría ile peii>a- 
mientu, y elugiria ¡i aljciintWro |>er>o- 
nage; mn< e<l;* vez fueron mt«laiiles 
sus eierlores, y es|«*raroii a Waiiiba 
t(dfl el liempo que quiso, por lo cual 
poso é$t« 3 TuleiW, y eliin la corona 
diez y nueve dias ilespnes de halier 
aillo proclamado. Luego que se v ió con 
las invesliduras reales, se dirigió ul 
pueblo coD este breveiltscurso:

— No es nii voliiDlail. cicManieiile, 
la que me lin colocado cu el l rouo. Hico 
cuanto pude para evilarlo. poro una 
obsliiiaciim singular de mis electores 
pusieron la corona de los godos subre 
mi cabeza. I’ido al cielo tío llegue el 
caso en que (engais que arre|>enl¡ros 
de esla elección.

Kn seguiila le rindieron siisv.i.sallos 
el mas sumiso acatamiento, y Wamba 
se ronlenplo en luda la pli-iiilud de 
sus derechos.

Mas i‘sl-‘ anciano, que al n'liusar 
la i'sruna. lo bacía |H>r icmor a la ve­
leidad papular, vio bien prniilo jiisli- 
ticaitosu valictiiio |tur los acoiiteci- 
miciiios ipie poco después subrevi- 
nieroii.

Se alteraron los tasenngados y ne­
garon la obediencia a Waíiilia, ejecu- 
tandu olru t̂aiUo los de la Galla gótica. 
El rey eoluiices llamo á Paulo. c<qiilaii 
de los gMhis, aunque griego de nación, 
y escucho estas palabras de la ben̂  
del snbcr.'ino:

— Paulo; reconozco en ti a uno de 
mis mas lietfs servidores: lii laiiibieii 
fuiste del número de los que peiielrn- 
roii en mi lraiii|nili) ilomirili» para 
o'iliganno u ceñir la corona; en sii 
i'oiisecnencia me atrevo a esperar de 
tí grandes cusas.

— Manda, señor, le res|>ondiii Paulo, 
mi espada y mis couocimieniqs mili­
tares solo se dedicaran ni mejor ser­
vicio de lu DKioarquia.

• -Bien, prosiguió Wamba. Los vas­
congados se niegan á prestarme obe­
diencia. y allende los Pirineos lam-

bien se han ievaivtado contra mi. I.»s 
vascongados esperimenlnrán un ter­
rible escarmiento. pnesyomiivmo trato 
üe acudir con mis gentes a remediar 
este daño; poro lu marchsris con un 
fiierle ejércilo para someter á losüe 
lusGalias.

— Siempre me verás dispuestoáser­
virle, respondió Paulo inclinándose.

Con efecto, marchó Paulo cutí visi­
bles inleiilos de sofocar la lebclíun, 
l>cro su hiiHicritn y pérlida rondiciun 
ex'iiiidia (íífcrciilos designios. Antes 
de llegar a las Gallas, redujo a los sol­
dados a que se uniesen álos nialcon- 
leulos, y legru que le abriesoii las 
puertas ite algunas fiirlalezas inpor- 
íaules, y liasla las ciudades de Rarce- 
liHia V Narbuua negaron la fidelidad a 
M 'iia iLa , y acogieioo á Paulo con en- 
lusiaslas adiimacíanes.

— Su|>o Wamba ia perfidia del ca- 
pilaiienquien habla depositado su eon- 
liniiza, reprimió su justa indignación, 
y dijo con acento tranquilo:

— A todo pondré remedio; ya cono­
cerán los traidores que este hombre 
laii nficinnado al sosiegn de lii vida 
iloméslíca sabe laminen desplegar 
liidu MI energía para lastigar a los 
i|iie se le inucsiraii rebeldes.

Rotiniu su hiieslc, v a marchas for­
zudas llegó con iiicreiiilc rapidez sobre 
los revollusus niQulafieses de la Espuña 
seplf nlrional, á los cuales derrotó en 
varios ciicuciilros. y los otdigó a im­
plorar arrepentidos su misericordia. 
Cuuibalidu este primer mal, fúcil- 
niciile se concibe que Wamba queda­
ba yj mas desembarazado para dedi­
cará  euleramenle á la guerra de l.as 
Gallas, mas formidable que aquella ilc 
que acababa de salir vencedor.

Sin embargo. Paulo no se dnrmia, 
y empleaba medios arPros y .aMifn ju- 
sns llura que los godos de las Gallas le 
priH ianiíiseii rey. Rabia reunido á las 
|iei-suuas mas principales de aquella 
tierra, y pinladolescon muestras ilc rae- 
iius|)recio las costumbres de Wamba.

—¿Puede por ventura ser rey, de­
cía, un hombre acostumbrado a la iiier. 
te quielofl de lo* viejos cansados de la 
vida? ¿Cómo empuñará dignamente el 
cetro, un hombre nacido para giurdar
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ovcjiis ó para guiar el arado? Recoja eii 
paz la mies de los fértiles campos (Je 
kspai’ia, y abandone el trono que pro­
fana con su tuimilde presencia.

Con eslu. con halagar las preocupa­
ciones populares de aquella gente, y 
mancomuiianilo sus intereses con los 
lie los priueipalcs caudillos, i'imenlii la 
lelK'lioii, y al poco tiempo se vid pro­
clamado rey, y dñ«> la corona en la ca­
pital gaio-gúlica de Narhona. Envalen- 
lunado con su nuevo estado, se ar- 
raiK ii enteramente la máscara con que 
li.isla entonces babin ncull:i<lu su-, ino- 
dores designios, y dirigió a Wamlia 
una carta ínsullnnle concebida en los 
túrmiiuis siguienlos;

,-Salud, rey de las selvas; Pniilo «e 
saluda y desea i[ue vuelvas a empufiar 
el azadón, y (|iie guies felizmente tus 
yuntas, guardes tus rebaños, y la me­
moria de lii 'ida sea eíenia cuando la 
escriban los animales.il . ,

Wamba dejó ver una amarga sonri - i 
Sil cuando lerminó la lectura de osla ¡ 
oarlii. y esclaroó suspirando:

— Yo lo veremos. Paulo.
Reunió sus tropas el prmleule rev y 

se encaminó la v uellade Calaluña. Di­
vidió su ejército en tres cuerpos; iitio 
se embarcp, otro se encamino por 
«puesto lado n los Pirineos, y Wamba 
con el tercero se dirigió a Barcelona, 
a la cual puso cerco muy apretado, y 
al poco tiempo logró someierla a la 
obediencia, cogiendo prisioneros á Ud- 
denco y Ronasiiidi). que eran los dos 
piincipalrs raudillos ile la rebelión.

Cuando llegó esla triste nueva á los 
oidos de Paulo, que se hallaba en Nar- 
iKtna, pensó fundadamente que esla 
\icioria alentarla al rey verdadero: 
llamo al duque Wiiimiro. general de
toda su confianza, y le di]o;

—Wiiimiro, el viejo acaba de lograr 
una completa victoria en Barcelona; 
nuestros parciales han sido vergonzo­
samente ilerrolados; pero yo conlío en 
que no sucederá lo mismo en >arbona, 
cuya ciudad le dejo encomendada para 
que me la rlelieiidas con lodo el valor 
que le distingue....

— Peroiú... inicrumpió Wíliniiro.
— Yo parlo a Nimes; para alentar 

alli a mis leales, pues dicna población

es el punto desllnaüo sin duda á nues­
tra salvación si jwrdeinosá iNarbomi-

— .Nn esperes semejante desastre 
esciainó wiiimiro. Muestras tropas 
esban decididas á defenderle y confian 
en la victoria.

—¡Que el cielo escuche tus palabra>l 
repuso Paulo.

Este no se deliivo y partió iiimedia- 
laineiile para Niines, eu Laola que el. 
viclorioso monarca marchaba sobro 
-Narbona muy confiado eii terminar la 
guerra con 1a loma de esla capital; 
pero Wiiimiro, ¡dentado con el enlii- 
siiismo de sus Iropas, y querieodo 
deiiioslrar que era digno de la eunlinn- 
Zii que cu el hablo piiesloel usiirpadur 
Paulo, arengó a los soldados y a ios 
vecinos de la ciudad para que se dis­
pusieron á hacer lalresisleiicia mas ar- 
durosa y oslinada.

Mientras lanío seguia el impávido. 
Wamba su provedu, y l’egii a sentar 
sus reales fíenle a la capital. Los si­
tiados se asoinavoii a los muros y co- 
menzaroii á dirigir a los sitiadores los 
mas inauditos impioporios, con lo cual 
se enfurecieron las tropas reales y pi­
dieron con desaforados gritos la señal 
para dar principio al asalto. Nopu- 
dieiulo W amba contener ii sus solda­
dos dió la señal: en gruesas columnas 
avanzaron contra la ciudad arrullamlo 
cuanlo se opoiiia a su transito; pusie­
ron escalas, subieron a las murallas, 
eniraron en la plaza, y eu sus mismas 
calles se rciiuvó el lombale, donde 
siliados y siliadores dieron vivas se­
ñales de furia y braveza; mas 0 1 1 1 (11.0- 
meiile sucumbieron los primeros al 
inusitado v igor de las armas reales.

W ilimiro. que jierdiólodaesperanzA 
de victoria al ver la poca misericordia 
de los asallantes. se-refugió á una 
iglesia, y quiso salvar su vida escon­
diéndose deirás del altar de la Yírgen;, 
pero hasta allí le persignieron los da 
'Vamba, y como inlealase resistirse 
todavía, cogió un soldado godo un la- 
bloii para acabar con su vida, en cuyo 
momento s» entre»), y aj l'or que sus 
compañeros de rebeldía fueron publi- 
camenle azotados en tus calles de ííar- 
Ijuiijj {Se eonlinuornl

I. A. Bsbmeju.
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1.

Era una tarde apaciWe de okHWdd 
afio de el cieli>vi(cntaba el ma»

turo azul: el sol que diirsnle el día 
zbia rasgado el velo de niehias que 

k) habiao velado duraate algunas ho­
ras, descendía radíanle y inagesluoso 
a trasponerse Iras de las elevadas 
montanas tiñendo los mas vivos co­
lores de purpura y oro las rucas, las 
copas de los seculares pinos, los c i-  
pnchosos chapitelesde la antigua Lu­
cerna, y la tersa wiperficK- de su lago 
L'njovencítu eu pie, sobre una ruca, 
estaba pescando 8 laonlladel Reuss

}ue baña las inmediaciones de aque- 
aciudad: inmóvil como una estaliii. 

fija la vista en la veleta, latíale el co- 
raznn siempre que al través de las 
cristalinas aguas veia aproalutarse al 
cebo alguna de las pintadas truchas 
que jugueteaban a la  luz del sol de 
PoniiMile; empero cuando el cauto pe- 
cecdlo conociendo tal vez el engaño 
huía del peligro agitando la linea con 
la cola, se desvanecían también las

a vanzas del joven pescador llenán- 
de aniccion. Mucho tiempo por- 

manectüe<perandomejor suerte. hasUi 
que cansado ya, arrojo la caña ron 
sirededes|>ecoo diciendo: «;Ba(la, ab- 
solulnmenlo nada, ni siquiera uno de 
esos peccfillos que saltan y juguetean 
siu llegar al anzuelo como burlándose 
de mi! ;nial empleadas las plegarias 
que he hecho ai señor San Leger: f$i 
hubiera sabido que habla de hacer tan 
poco caso de mis oraciones....I» 

Todavía continuó el aburrido niño 
murmurando algunas palabras ininle-

ligibles. pero ccíanclo de pronto, co­
mí» remordiéndole la conciencia, se 
persignó ircs veces devoliinipnle. co­
gió la caña, se la eclio al hombro, y 
turnando rii la mano la chislera vacia 
se enriiniíiui a su casa remunlaiido la 
izuuierda luárgen del rio.

La nula suerte que baliia Iciiido 
se manifestaba en sus facciom*s: no 
llevar nada .aquella (arde le causaba 
la niavorlrisleza: era precisanienleel 
compíeaños de su padre que amab.i 
con el masvivocariflo, y el jovencilo 
se había propuesto obsequiarlo con un 
plato de pescado cogido por su mono: 
a wlelin, dcsfiues de concluido el tra­
bajo, y ublenídu el consentimiento de 
su querida madre, da dos liosos en 
las sonrosadas niegillus de su lierma- 
nila. toma la caña, corre á buscar un 
parage profundo y abniidatile en pes­
ca. Ya hemos visto el d« 1 resultado 
de su empresa, y que el señor San 
Leger se hizo sordo a sus ruegos.

• Tarde d^raciada, muy desgra­
ciada. repelía el niño laminando ca­
bizbajo y coo la vista fija en el suelo, 
muy mala tarde, y no obstante debía 
hawr sido feliz p'or ser la Besla de) 
apóstol San Pedro, cabeza visibicde la 
iglesia, y ademas el día en que nació 
mi padre: rcuánto hubiera dado por 
haber poilido hoy hacerle un regali- 
lo ....! ¡pero qué puedo yo, infeliz! vo 
lan débil, tan pequeño.....»

En efecto Friiz. asi so llam.ilia, era 
de coiislituciuM dcliil y enfermiza; lia- 
bin padecido tantoen'su infaneia, que 
enrecia de la robuslez y t igor de los 
jóvenes de su edad: apenas reprcseii- 
labu doce años, aunque va rayaba en 
losc,v(orce, y sus padres hab'ian te­
mido perderlo muchas vetes: por esta 
razón en el taller de carpintero, oficio 
que ejercía su padre, si no trabajos 
fáciles, arreglados á sus fuerzas.
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Pero al paso une las facuHades ri­
sicas del joven IriU e»labaii poco des­
arrolladas, las intelectuales sobresa­
lían en alio grado; tra temeroso de 
Dios, amaba con csceso á sus padres, 
adoraba ó su hermanila que apenas 
eoniaba cinco años, y su tierno cora- 
ZMíí lalia con violencia cuando oía re­
ferir el pacto di’ alianza sancionado 
últimamente en Crülü, ia gloriosa b.i- 
lalla de Morgarlcn, y el lieróico com- 
porlamienlo de Tell'de Bürglen y de 
su hijo Waller.

Continuando su marcha peiis.iba en 
su (wdre, en el señor San Leg>'r. y en 
las truchas qiio no había cugiilo ciiau- 
do descubrió In elevadiuiiua del inoii- 
Ic Pílalos, {¡uc halúau ocullado liasla 
eiilonces las alias colíu.'is que guar­
necen la orilla izquierda del Reuss. 
Cien veces había mlmiríido nuestro 
joven esta capricliusa montaña . y 
otras ciento examinado con cinto te­
mor supersticioso los contornos gigan 
lescos que sislo de |>erlil se asemejan 
a un descoinuiial gigante que itifunde 
espanto n loda la comarca. [I.

Los últimos rayos ilcl sol proyec­
taban en aquel instante tan u io  res­
plandor sobre los ángulos saliCDles de 
la roc.a, y las iiuebradas y Ixisqiies 
privados de la Iu2, una sombra tan 
marcadii que era sorprendente ia ver­
dad con que se designaban livs con- 
lurnos de la frente, nariz y Imca, no 
fallando para eompielar el cuadro, ni 
la poblada barba in prolongados mos- 
taclios.

A su vista vanaron las ideas del jo- 
u ’ii; recuerda que muchas veces 
cuando niño, sentado en las rodillas 
de sil abuelilü, le habla oido con­
tar que el malvado Pílalos estaba es-(1) La cima dd moolí Pilat« simado al Sur de Lucerna, vista de perlil, rfiiriípnia las formas de un hotnlire reliada, y la dts-
ricion de las cocasy bosques qiir la pueblan cumiinícai un claro oscuro tan propor- cioeailo, que la cabeza a|«reco como poblada de barba t largos liigules. Esla eirconstan- eís ha daüo lugar s que las babitantes del Cantón lo reverencien con cierta veneración supersticiosa, y m  cuenten mil lididtilas Iradicioaes.

piando en aquella cumbre sus delitos, 
sufriendo el rigor de las nieves y los 
rayos de las lormenias en castigo 
de la inicua é injusta sentencia que 
había pronuiiciadu contra el Salvador 
del mViuüo. Este recuerdo helaba l:i 
sangre eu las venas del limkJo Fritz. 
desviaba ia vista del espaiiloso monte, 
y aceleraba el paso cuonloie pernii- 
íiau sus fuerzas y cansancio. Pe­
ro reanimó su valor el lejano sonido 
de las campanas que anunciaban la 
proximidad de la ciudad. Esta segu­
ridad y la risueña campiña que so 
presentaba disiparon suiiiqiiieluddaii' 
rio lugar á ocuparse en otros recuer- 
ilos iiiashalagueños; seagulpaban a mi 
mente los hechos gloriosos de Guillcr- 
moTell y de su lujo; ;qué valor, qué 
heriiismo. pensaba Frilzl ponerse un 
tiernoüiñi) impeilérrilo al pie del oi- 
bul la manzana sobre su calniza di­
ciendo a su padre: «disparad, ;vues- 
Iro lujo está pronto^ ;.Puesliieü su lu­
gar hubiera yo tenido igual atreví— 
míenlo.'Se estremeció al hacerse esla 
pregunta: la respuesta es]iíru en sii> 
labios. Después lic un momeiito de re­
flexión inurniurú por lo bajo haciendo 
la señal lio la cruz: glorioso San Lc- 
gcr. dadme fuerzas sufliiciiles, y uii 
corazón á toda prueba para que algiiit 
(lia pueda ser útil a mi |Mlria, coniit 
Waller lell de Burigleii.

II.

Yti la noche había esleiidido su ne­
gro iiiaiilo cuando llego Fnlz á un si­
tio en que unos molinos construidos 
junto al rio impedían seguir la orilla; 
es tarde, derla, oigo los ullimosloques 
de la Oración , el rodeo que tengo q¡ue 
llares muy largo y mis pazices esUiraiv 
con cuUlailo..... Si pudiera seguir li» 
senda que guia a la derecha suívando 
algunos montones de escombros, civ 
cuatro brincos me plaotoba en las ca­
sas nuevas, y llegaba pronto i  lamia. 
Pensando aSi caminaba a tientas y coa 
precaución, porque la lobreguea erai 
grande; mas apenas había avanzad» 
algunos pasos, cuando tropezó con 
una puerta a medio cerrar que cedió 
fácilmente, y al mismo tiempo um«
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AU2  q<je sulla de donlru le dírísié uiin 
pregunta cuyo sentido no pudo codi-  
preiider, y antea de que pudiese re- 
ne\ionar loque debía hacer, oyó que 
diM ó tres personas que venían detras, 
y que no haliín podido distinguir ¡xor 
la oscuridad, contestaban de un modo 
misterioso,y eo seguida, apresurándo­
se a entrar, empujaron al muchacho 
treyendo ser de tos suyos.

Kl primer pensamíeuto de Frilz, 
niamlo se vió dentro, fue esclainar; 
"dejadme salir, quiero irme u mí ca­
sa,• pero lii llegada du nuevos perso- 
nages introducidos con la misma pre- 
iMiiciou V el aspecto amenazan le de 
los que fe rodeaban le ahogaron la 
l>alabra: el temor de ser golpeado o tal 
vez innerto, sí se presentaba en medio 
lie aquellos hombres que se ocultaban 
tan misteriosamente, lo contuvo, y no 
jienso mas que en el medio de eséon- 
(terse hasta que pudiera escaparsin 
ser noladii, y asi escurriéndose que- 
dito se ocultó tras un pilara uuya 
sombra fué espccladorinvisiblu de la 
escena que vamos á describir.

III.

En una esivecie de caverna sin mas 
entrada que la puerta que hemos indi­
cado se hallaban reunidos unos veinte 
hombres cubiertos de pies a calwza 
uou un ropon oscuro: tres faroles de 
asta üistnnuiilos |Mr Iaspareiiesa|>enas 
podían verse en las espesas tinieblas 
que reinab.vn en aquel claustro, y su 
débil y oscilante luz Vjos dedismiuuír 
el espanlu de nuestro pescador lo au- 
nienUhaii mas y mas, pues íiuiiiinaba 
a medias aquí un semblante pálido, 
allí una mirada amenazante, y mas 
lejos un gru|)u de liguras iiimóvites, 
que escuchaban con inquietud si se 
oía algún rumor [«r la p.irte de afue­
ra, no euniiinicánduse sus recelos mas 
que |K)r señas siniesuas y niisleriosas.

Esta muda escena duró algún tiem- 
(Mi, haslii que dos nuevos persn- 
itage-s faeron iiilrodueidos por el que 
hacia de |>orleru. y ilespiies de haber 
ennibiado muy i|ueditn algunas |iala- 
t>rn< ik  inteligeiii ia echo una mirada 
escudriñadora hacia la asamblea, y en .

seguida díiigíéiidosc á la puerta, dio 
vueltas 8 la llave, corrió dos enormes 
cerrojos para mas seguridad, y hecho 
esto, fué á reunirse con los deiua.* 
congregados.

• lleriuanos, dijo entonces uno de los 
recién llegados con acento solemne, 
creo que estamos ya todos reunidos, 
y por consiguiente cu el caso de des- 
cubriruos pura i|uc nos reconozcamos 
mutuamente.p liicieiido esto sedes- 
pojo ilel ancho rniHui que lo cubría, se 
quilo el gorro de pides que ocultaba 
la cabeza y parle de la cara, y descu­
brió á la vista del escondido jovencito 
la Usunomía de uno de los prinveros 
magistrados de Lucerii,v; (oda la asam­
blea siguió ei ejemplo del que parecía 
ser su gefe desnudándose del Irage 
que los disfrazaba, y enlonces cu lu­
gar de figuras sombrías y desconoci­
das que ocupaban aquerreciiilo leoc- 
bruso, d  auocadado Frilz pudo con­
templar con una sorpresa que se au­
mentaba por inomenLos una reunión 
compuesta de in bles . genlíleshoin- 
bres y cabalh'ros los ums v isibles dd 
país, los mas de ellos usleiitaiido con - 
decoraciones de ordenes estrangeras, 
ceñida la espada, armados de puña­
les. y todos cilus con un lazo rujo en 
el brazo izquierdo:

Después que se hubieron exami­
nado y reconocido unos á otros á la 
luz de una liiilcriia, fueron totnundu 
asiento en bancos dispuestos en se­
micírculo; hecho lo cual, el presidente 
volvió u lomar la palabra en estos tér­
minos; «Señores: yaioveis.aquiludus 
somos amigos, bcrniaiios, que nos 
hemos reunido en este sitio impulsa­
dos por una misma causa, con igual 
objeto: Dios nos protege visiblemente 
iláiidoQus el apoyo uel muy nuble 
señor de Argan que tenéis presente, 
en calidad de enviado eslraordinariu 
del duque de Austria, nuestro comuii 
soheriinu: viene á oir iiueslrasjustas

C as y reseulimieiilos cunlra tos v i- 
is que osan ígualarsecoD nosotros: 

viene, en lin, a auxiliarnos con sus 
consejos, y poder un la empresa que 
vamos ¡I llevar á cabo piirii recobrar 
iiueslrus usurpados derechos.* Dicien- 
lo esto el onuJur'se levantó, lomó res-
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peluosamente de la oimio a un caha 
itero que estaba sentado s su ilerectia, 
y lo presentó a la osumblea, anun 
ciando sil nombre y litnlos.

Era este jiersonage de iioble y aven- 
laiatio aspecto, de mirada allí'a y pe­
ndrante, y su presencia y linos mo­
dales revelaban un sugdo de la pn- 
iDcra clase de la sociedad; su Irage era 
rico y eleganU-, y en su ferreruelo de 
terciopelo se oslenlaba el aguda de 
Ausiria recamaila de oro y nedrena. 
Üirigiéndos  ̂a los confederados, pra- 
miiició un pequeño discurso, eslrechó
la mano de los mas próximos, y \oUii| 
a ocupar su asiento, dejando que. e 
gcfe de la asamblea toiiliniiase el. .................. ,

Él desgraciado Erilz estaba anona­
dado, y cii la mayor agonía; sm ser 
capaz de calnilar loila la eslension c el 
imninente iieligro que corría en medio 
de aquella noclurna reuinoii. < ierlo 
temor iusliidivo halda entorpecido su 
lengua, y paralizado sus miembros; 
ademas de la alta categoría de aquellos 
personages, la siniestra (isonomia y 
(as armas de que estaban pro' istos, le 
baldan puesteen un esluiío de abali- 
mienlo difioil de espresar; sin embar­
go, el discurso dei magislrado le hizo 
sospechar e! objeto de aquella junta 
misteriosa, y desechando lodo lemoi, 
se propuso prestar la mayor alencion
a cuanto se tratase en ella.

•pobre jóveii' ;qné «brian el carpin­
tero Ruoni y la cariñosa Maslilien si 
hubieran podido ver á sii quernlo hijo 
tcndi.loen el suelo, apenas la lenilo 
su tierno corazón hasta querer salírscle 
del pecho.yla vista fija sobre aque­
llos Wmbres, cuyo» discursos aterra­
dores. ftero continente y siniestras 
miradas, no espresabau mas que odio 
y venganzal

IV.

Habla terminado la junta: en ella se 
había propuesto, discutido y aprobado 
por unanimidad, un plan cuyaejecu 
clon debía llevarse i  efecto dentro de 
algunas horas: reinaba el mas proiun- 
do silencio, y sin embargo el mu 
chacho escuchaba todavía; parecíale

un sueño cuanto acababa de oir; em­
pero agoladas sus fuerzas no pueden 
resistir por mas tiempo, se ofusca su 
mente, se turba su vista, y conoce que 
va á desmayarse: ¡hace el último es­
fuerzo y procura apoyarse contra el 
pilar proleclor, y... es descnbierlol 

— "Aquí no estamos solos, estamos 
vendidos'.-esclamd una voz terrible 
que hizo estremecer loda la caverna: 
los conjurados se apoderan del infeliz 
imichacho, arrastrándolo del sitio en 
que se ocultaba, le preguntan enco­
lerizados, otros hacen brill.ir sus espa­
das sobre su cabeza, y cien puñales 
están junto á su garganta; esto era 
demasiado para el pobre Frilz: sus 
ojos so cierran, ciilireiise sus rnegülns 
de mortal palidez, y c.ae exánime sin
proferir una sola p.'labra.

— -Deteneos; esclamó el presiden­
te pbniénilose delante del caldojóveii 
cuva cabeza sostiene con la mano:itle- 
iciieosl vuelvo i  decir, y reflexionad 
anlesde entregaros a uicslra ven­
ganza : ;,(|uereis. señores y amigos, 
manchar vuestras espadas con la san­
gre de un niño la! vez ya sin vida?

_Pues bien, cuiilestó uno de ellos,
arrojadlo al Reiiss, asi no podrá con­
tar nada de loque ha oido aun cuando 
vuelva á la vida.

_yiu, no, que muera, añadió otro;
lie esto depende la seguridad de lodos 
nosotros, es un espía, y debe tratár­
sele como á tal.

_Bien se puede tenerle encerrado
aquí mismo h.tsla mañana, observó un 
tercero mas caritativo; os confieso, se­
ñores, que me repugna derramarla 
s-mgre de este cnuchacbn, que lal v ez 
la casualidad ó su desgracia lo ha Irai- 
di) a este lugar.

Mientras se iliscnlia acerca de su 
suerte, el desgraciado Frilz iba reco­
brando sus sentidos; sus ojos se cii- 
Ireabrieron . dirigió su turbada Ys*” 
en torno de los objetos que lo rodea­
ban, y h.iciendo un penoso esfuerzo, 
se pone de rodillas estendiendo s'Us 
brazos suplicante» háci.vel magistrado, 
que permaueciendo siempre, a su lado, 
conlemplaba con aire compasivo el lí­
vido y desencajado serabhiile del niu- 

. chacho: la compasión penetró en M
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curazon Je l noble lucei*iié:í. o ra p-nlrc. 
y la im agen  üe  su  h ijo  se  re iirese iilú  
en su  idea; la v id a  del inocente d e s t a -  
lid iH -staba en s u s  m anos.... lu coge de 
la iii.-ino, lu lle va  á  u n  s ilín  el m a s  r e -  
l i r a i lo d e la  cueva, le hace  a lg u n a s  pro- 
g u n la s  e n  secre lu , y  le n u m ln  4[uc 
pe rm anezca  sentado en el m ism o  g a ­
rage: bec lioe slú  vu e lve  a o cup ar la s i ­
lla de la presidencia , hace  se  a p ro x i­
m en los conjurados y l c s  d ice: ‘ .Vn ii- 
irns y herm anos: en ntieslra  reun ión  
ha  hab ido  iin  testigo, u n  m ie n ib rü rs *  
Iraño . i|ueesai|ue l m uchacho, pero un  
le s iig u  iiiv o lu iiia r ío ,  e stoy  bien « in -  
'«■ iicidn jior la s  p re gu n ta s  (|uu le be 
be i'bn  y i|iie me ha  contestado, lo  r o m ' 
p rueba n  U im bicn la caña y ch iste ra  que 
I ih I u v iu  e staba n su  lado c u a n d o  lu he­
m os sorp rend ido: de sg rac ia  e s s in  d u d a  
q u e  u n  e s lra ñ u  b a ya  n ido  n u e stra s  d e ­
liberaciones; pero  s in  d u d a  lo  se ria  
m ayo r s i d ié sem os príBC Ípk i n nuestra  
santa  em presa  con  u n  c rim en  í d ü I I I  y 
iidiosu, uue  con el lien ipu  n o s  acarrea- 
r ia  e l aborrec im ien to  de l pueb lo  q u e  
i|uerem os su b y u g a r .  Q u ila r lc  la vn ln  
'e ría im |H ililico , Ic nerluence rrado  aqu í 
se ria  com eter la  m a yo r  im prudenc ia , 
lK>niue s u s  g rito s  pódrian  se r o íd o s y 
llam ar ia atención de lo s  q u e  ocupan 
til tienda, que  com o  no ignorá is, esta 
só b re la  bóveda <le esta cueva . M i  pa­
rece r e s  q u e  se  lo ponga  eu  libertad 
inm ediatam ente  liacié iidoleantes pres­
tar u n  ju ra m e n to  q u e  lo a te rre  y selle 
s u s  labios: adem as, a m ig o s  m ins, el 
e span to  de l n iño  ha sido  tal, q u e  no 
d u d o  ha Ira sU irnaüu  su  m em oria  en  
térm inos, que  y a  ap enas se acordará  
de lo que  ha  o ído, n i au n  com prend ido  
lo ap u rado  de su  s ilu ae ion . de m anera 
q u e  estoy se g u ro  de q u e  n o  debem os 
tem er p o r  este lado, Oolov b ien  con­
vencido.»

.a lgunos reparos se  o p u s ie ron  i  este 
parecer, jicro  el respeto q u e  im ponía 
e l fa ra c lc r  del presidente, su  au lnri -  
dad . y  sob re  I im Iu  la p iedad que  in s ­
p ira b a  1.1 tierna edad y  d^b il e o n st ím - 
t-íon del m uchacho, m ovie ron  ios á n i­
m o s de m ucho s  de aque llos hom bres, 
q u e  ced ieron  por fin accedientlo a la 
j>ro|uiesla.

En in iice s  e l m ag istrado  m ando a

Jrizlquese apro.vioiaso, y con voz se­
vera é imiKinente le dijo: •Oveme. 
mucbaclHi, y graba bien en la nk-inu- 
riii loque voy a decirte en presencia de 
estus señores que le rodean: la casua­
lidad ó lu imprudencia le han inlrodu- 

I ciifu en este sitio: lo que ii.is nido, y 
.cuyo sentido tal vez no has podido 
comprender,es relativo a una gran fun­
ción que queremos dar dentro de jiuco 
tiempo, á laquei-onvidarenius a lodos 
los habitantes del país; pero enmo esta 
fiesta no ha de celebrarse en el mo- 
menio, queremos que la ignore lodo 
el mundo. Irriladusjunlaineiilu estos 
seflores por ver que pmiia descubrirse 
y privarlos del gusto que los propor­
cionaría la sorpres.1 han querido uia- 
Urte, pero Dios ha inclinado sus cora­
zones hacia la clemencia, se hau com­
padecido üe ti y de tu familia, y le |>er- 
milen salir sano y salvo, pero antes 
has de jurar ante esta sagrada imagen 
del Salvador del mundo toque vuv a 
dictarle.>

frita, temblaiirloeomolahojaeii «lar- 
bol. se aproximó á una mesa en laque 
habiuun crucilijo, y a sus pies dos pu­
ñales cruzados rormainlo una <ruz. El 
gefe, poniciidoias verla.s manos del 
rouchaehu sobre las'mortíferas arimi.s 
con voz solemne y amenazadora, lo 
(lirlú el siguiente juramento: °Jiiro 
delante de Dios Padre, de Dios Hiju, y 
de Dios Espíritu Sanio, ante la sobe­
rana Virgen María, y ilel señor San l,c-

5en. patrón de nuestra buena riudail 
e l.iicernn, y en presencia de bulos 

ios sanios de la corle celeslíal, de no 
decir ni revelar a hombre alguno ni 
ser vivióme cusa alguna de lasque be 
oido y presenciado en este sitio, y une 
si faltase a este juramento caíga sobre 
mi cabeza la colera de Dios y de sus 
santos.»

Repitió esta formula el amedranladn 
nifio con voz Iréoiula y apocada; pero 
ilemasiüdu débil para soporliir jKir mas 
tiempo tan violentas seosaciunes;se 
rerrarou de nuevo sus ojos y cayo 
desmayado.

Cuando voUin en ai se cncoo tro ten­
dido junto a la orilla de Reuss, muy 
distante delsilio letneroso, pero cerca 
fiel punto que da paso á [a ciudad.
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iwr tié pronto su estremada debili-l.lar uiolla por el asado, ej imiclinrlio' 
ciad no le pennilió reconocor el para-1 fue iras ella de pimtillas y aui un

• ’ acoiiloi|ue,en >aiio procuraba aparen- 
lar Irnmjiiilo le (lijo: querida niniire, 
«en donde esta padre añora?

«<■  en que se hallaba; no se acordaba 
de lo que le había sucedido, liasla que 
r| sonido de la campana de la catedral 
> ibi'ü en su oido y lo sacó tie su luac— 
ciun;se incorpora,aunqJecon trabajo; 
tiembla al menor rumor creyendoque 
es perseguido, y corre apresurado 
en cuanto lo permiten sus fuerzas; 
atraviésale! puente, y en pocos minu­
tos se bal a en la puerta de la casa que 
habita el earpinlero Ruoni.

Lo primero que llegó á su qido lue­
go que entró en la cocina foé la que­
rida y conocida voz de Masliebeii. que 
junto á la cuna de la ireqiicilila Rat- 
rhcii cantaba en la pieza inmediata 
para dormirla.

— ¿Eres tu. Fritz? pregunto aquella 
luego que oyó abrir la puerta.

Sin contestar una palabra corrio el 
joven al lecho de su hermanila medio 
dormida, le dió un tierno abrazo, bal­
buceó su nombre, v ocultando en la 
sombra su liemudaün semblante se 
aproximó ásu madre murmurando: 
-'«i, ya estoy aqui, y ya no tienen im­
perio sobremi...lodo’ha eoncluido yo.

— Briboazuclo, dijo Maslieben, sin 
echar de ver la turbación de sn hijo: 
nada dices lemiendo que le regañe, y 
tendría motivo para ello porque me 
has hecho pasar una lior.a bien crue| y 
en lamavor agoiiia... temía que hubie­
ses caído en el rio, y que le hubiese 
arrebatado la corriente.... le aseguro 
que si se hubiera quedado dormida tu 
bcrmanila hubiera salido corneado a
buscarle.....  pero veiiinos, veamos,
, traes muchos peces?

—  ;Ni uno be pescado: contesto 
Frizt con desaliento. , . . ,  .

— j¿Nada? absolutamente nada? ;A i. 
,yacur'iozcoia causa que le ha impedí- 
do volver pronto á casal vamos, no 
hay que alligirse, consuélale, dijo dán­
dole dos gnlpeeilosoa los carrillos, yo 
no había conliado mucho en tu pesca: 
tengo dispuesta en el fuego una buena 
comida, y  vov i  buscar una botella de 
cerveza fuerte para brindar á la salud 
de lu padre eidi.i de su santo.

Krilz se contristó; mas su madre 
sin echarlo de ver salió á la cocina á

La voz del joven estaba tan altera­
da, ora tan poco natural, que alarmó a 
Maslieben:

— ¿Qué es lo que líenos. amado 
mío? pregunló asustada y arrimair- 
(lo al mismu licm|>o la luz á su rostro, 
¿que desgracia le lia sucedido! ¿le has 
caído en el rio? pero no, lus vestidos 
esUnsecos, ¿le na nialtrnüoalgún bri­
bón? dime, cuéntame lo (¡ue ic ha 
ocurrido, por Dios, saca de cuidado u 
tu pobre madre.

— Os aseguro que nada me lia aron- 
lecido, querida madre, re.spointió con 
una forzada sonrisa que estaba v isible- 
raeiilc en í'oiiiradicciiiri ron la palidez 
de su senibi.inle, mi tir.icu anhelo 
ahora es ver á padre.

— Pronto vendrá: ha salido ahora 
poro, y lia ido al Incalen donile s<‘ 
reúnen los mayordomos y prebosles 
do los gremios para tratar de kis asun­
tos puijiieos, pero me ha dado pala­
bra de vober prouloa comer.

—  ,.Mil tanto mejor, respondió 
Fritz con cierto aire iiidifero»le, y se 
acercó al fuego, no tanto iiararalen- 
larsc, como ocultar ó su madre la 
agiladoii que lo devoraba. Mas nopu- 
díéndose ya contenerse.

— Madre, esclamó de, repente, ne­
cesito ir a la capilla de la Virgen que 
está inmediata; pero Icyciidu eii los 
ojos de aquella que iba'a oponerse a 
su deseo, añadió con entereza: u.Vsi lo 
quiere el P. Anselmo.

Masleben creyó que su confesor le 
había iiiipuestu esln penilencíapor al­
guna pequeña failiila que liabia co­
metido; dió V uella por su hija, arregló 
el fuego, y cogiendo de l.i mano al jó- 
ven, se encaininaron á la ca|>illa.

Fritz hubiera preferido ir solo, pero 
se sometió á la voluntad de su madre 
por no disgustarla. Luego que entra­
ron en el sagrado recinto iluminado 
escasamente con la amorlipiada luz 
de una lampara |ieniliente de la bóv e- 
da. el muchacho se dirlgiii n un altar 
retirado, y postrándose de rodillas an-
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b’ iiiin itcvoU imagen dol CruciOr.'Kto; 
• Todopoderoso, es<iani<> con el 
mayor fervor, ypiegamiii sus manos 
con viotencia; y >us, Virgen ininai iila- 
(la, tened piedad de este infeliz jiiven: 
iluminad mi espíritu,indícadnic lo que 
<lebo hacer en este apurado lance-, co* 
miinicadtnc la fortaleza necesaria pa­
ra obrar conforme á vuestra divina 
vdunladl»

Hecha esta ferviente plegaria se le­
vanta, y acercándose a su madre con 
scmblate risuefiole dice; - Madre, voy 
a buscar á mi padre pronlovolv eremos; 
iioeslé vd. con cuidado, >v sin esperar 
contestación vuelve la espalda, sale 
det templo, atraviesa dos calles, una 
plaza, y por último se encuentra en la 
puerta de la sala en que los greiiiíos 
acostumbran celebrar sus juntas.

V.

Doce ó quince ciudadanos se halla­
ban reunidos en un vasto salón, cuyos 
únicos adornos coiisístian en alguiias 
atabanlas arrimadas a las denegridas 
paredes; varias mesas y bancos de 
pino distribuidos en diferentes parles 
ilel local, los tableros de ajedrez, y las 
copas y botellas, revelaban que aquel 
erad punto de reunión mas frecuen­
tado por el estado medio de la ¡«bla- 
<-iun. En el momento a que nos refe- 
rímus los que estaban presentes unos 
eran del gremio de carniceros, y los 
(lemas pertenecían á diferentes rorpo— 
rooones fabriles de l.uccrna. T ikIos 
estaban reunidos, no formando roas de 
un solo grupo sentados alrededor de 
una anena mesa, en la que se veían 
muchos vasos de estaño y botellas du 
(«rveza. Dos individuos vestidos como 
b)S pastores de l'lenvald eran al pa­
recer los mimados y acaríríados por 
los otros cíuUaüanns. mediaban pre­
guntas y resjiupslas llenas de fuego é 
ínteres, y entre tanto las botellas y 
vasos no estaban ociosos.

— tSí,hermanosniios, díjoun respe­
table anciano cubierta la cabeza de 
venerables canas, soy como no igno­
ráis el preboste del gremio de carni- 
reros, y os digo que temprano ó tardo 
loiidremos que soliiritar de nuevo

vuestro auxilio: el .Vusiría nos detes­
ta desde quecoii la ayuda del Dios de 
ios ejércitos y de vuestros soldado* 
quedamos vencedores en la gucrrii 
que nos bízo el Orgnn en nombre ibt 
iiquell.1 potencia: en vano hemos oli- 
senado tielniente los tratados del 
convenio deñiiitivo; preveo que io> 
nos dejará v ivir Iranqiiilus, esluy liíen 
convencido, y si vuelven a alacarnn*' 
de nuevo un serán ciertamente lo* 
señores y nobles del Cantón los que 
nos ayuden y defiendan.>

— 1 0  crefa. dijo uno de los pasto­
res , que la alianza ofensiva y defen - 
siva celebrada con nuestros canUtiie* 
les h.ibría hecho renunciar á lod.-i 
agresión.....

— Y leneis r-izoii, amigo iiiio, re 
puso con viveza un joven robusto del 
gremio de los herreros, los hemo« 
reducido á la nulidad: |ior nuestra 
Señora de Ensiedlem creo que un se 
atreverán a tocar un solo cabello de 
la cabeza al mas iiiisi'rable de este 
país.

— Vo he concluido eslos dias una 
rica coraza para el liijo mayor de la 
nuble famíli.i de Wolhauseú, dijo un 
armero, y cuando se la he llevado es • 
ta mañana me ha dirbu que es|ieraba 
servirse de cita dentro de poco tiempo 
en obsequio del canlon.

El anciano meueó la caU'za con 
muestras de (lesconliaiiza, y añadió:

— Quiera Dias que asisea;'enlretan­
to briiiüi) 3 la perpaliia alianza y uhíuii 
con nuestros vecinos de Schw ytz, y de 
tiiterwald.

Toda la reunión aplaudió al ancia­
no, y chocando los vasos unos contri 
otros iban á improvisar un brindis, 
cuando la pesada puerta se abre con 
violencia y se presenta acelerado 
un muchacho, parándose á alguna 
distancia de la mesa.

— ¿Qué quiere ese muchacho; dijo 
el primero que reparó cu él,

. — j.áb! es mi Erilz. esclamó Ruoiii 
mirando ásu hijo: ¿qué quieres, niño: 
te envía tu madre a buscarme;

Erilz no contesta, ni aun mira á su 
padre: lijos los ojos en el suelo, é in­
clinada la cabeza sobre el pecho pare­
ce teme fijar la vi>la en los liO'iibres
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routiiilos cii aquel silio; permanece al- 
}{unos inomenlos en esta actitiui, |>efo 
(le repente ciimo impulsado por una 
súbita resolución se vucl'c bacía una 
uraiide estufa que había en niedio del 
salón, *c postra de rodillas, nace con 
la mano una seña para llamar la aten­
ción de los circunstantes, y con v<>z 
baja.pero muy perceptible,pronuncia 
estas palabras.

— Estufa, t i l  que no te compone de 
material alsunu que tenga vida, sin te­
mor ni recelo puedo dirigirle la pala­
bra yes precisoabsolulanientepreciso 
que me escuches con aleación ¡porque 
el pobre Fritz sabe cosas terribles, y su 
corazón es grande y leal, aunque su 
cuerjiosea endeble y pequeño.

— jQuélesuccdeáeste pinol esda- 
mó Ruoni sobrosallado; ;si se habrá 
apoderado de su cuerpo el espíritu 
niiilignu!

— ;Ohl escúchame, préstame aten­
ción, inanimada estufa, continuo el 
jü'eii sin distraerse ni repararen la 
esclamacioii de su padre, tu rio eres 
hombre ni ser\ivieote, y á ti puedo 
revelarlas cosas que Le visto y oído...

— Silencio, dijo el preboste, silen­
cio. señores, y escuebemos hasta el 
fin.

—El pobre Fritz volvía esta larde de 
|K!scar, continuó el hijo de Ruoni, di­
rigiéndose siempre á la estufa, era ya 
oscurecido, la campana que tocaba á 
la oración resonaba con lúgubre soni­
do, V el corazón dol pobreciilo estaba 
.nfligído porque no Labia cogido peces, 
y el monte. Pílalos le Labia presagia­
do desgracias para su pai‘ .....

-E ste  niño delira, murmuró uno 
de los cireunsiaiiles al oído del que 
tenia inmediato; hagamos que se lo 
lleve su padre porque no estamos pa­
ra oír louterias....

— Silencio, por vida vueslra, griio 
con tono severo el anciano de los ca­
bellos blancos que observaba con el 
mayor ínteres Uis acciones y palabras 
del niño.

— Y cuando el pobrecilo, continuo 
Fritz con acento eonraovido, y sin 
apartarla vista déla estufa,cuando 
el pobrecilo llegó cerca del edificio 
donde celebran sus junlas los tende­

ros, unos hombres que venían imiy di'

Erisa In empujaron iulroduciéiidolo sin 
acer reparo denlru de una lóbrega 

enverna, donde estaban ya reunidos 
ulros Uiii picaros como ellos: su pri­
mer impulso fue escaparse, pero Dios 
vsu .Madre Sanlisinia no lo permi- 
¡ieron, porque era preciso que oyese 
los pérfidos proyectos de estos malos 
ciudadanos que aborrecen á los plebe­
yos V desean su muerte.

Aigunos de los oyentes se horrori­
zaron al oír estas palabras, y se mi- ■ 
rarou uñosa oíros sin desplegar los 
labios.

— Esos hombres, continuó el hijo 
(le Ruoni. eran el señor magislradn 
Rodolfo Psyffen, el noble barón de 
Thorberg, despucs el señor Rams- 
iíbevvag. de Rolhemburg. luego el se­
ñor do Wolhausen con su hijo y otras 
muchas iiolahilLdacles del país, cuyos 
iiomhres ignora el pobre Fritz: tam­
bién estaba entre ellos un conde que 
había venklo de Argan enviado del 
duque de Austria, y les ha «frei ido au­
xiliar con tropas y dinero. Tmlos estos 
hombres, sin esce|iluar uno soh». Re- 
vaban en el brazo derecho un lazo en­
carnado, y espailas y puñales ocultos 
bajo el 'ferreruelo. Concertaron el 
modo con que hablan de conducirse

Sara eslerminar lodos los plebeyos, y 
acerse dueños de la (.iiidail,... osla 

misma noche antes de tres horas au­
xiliados de sus criados, y de los va­
sallos que les son adictos, se introdu­
cirán eii las casas de los mayordomos 
y prebostes de los gremios, fes asesi- 
iiaráii en sus propios lechos; en se­
guida se dirigirán á la.'̂  puertas do 
la ciudad, degollarán á los aldeanos 
que las cuslodian, y luego se apode­
rarán de las casas (le ayunlaniicnlo, 
de las cárceles y ciudadela.... y ma­
ñana, cuando la luz del sol ahuyente 
las tinieblas, harán ahorcar á lodos los

Sueno quieran someterse, y dentro 
e pocos (lias, cuando lleguen las tro­

pas prometidas por el env lado de Aus­
tria, romperán la aliaiizaacordada con 
tos cantones vecinos, y restablecerán 
los impuestos, contrihucimies y cor- 
benspara rt'ducir a la miseria á este 
malhadado pueblo....
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l'ti coiifiii» munmillú «e l«vanl« en 
Imis In nî ariibtea, mas de una b<>rn se 
abrió para íiilefro|;ar al rouchaclin....

— Amigos, lesdijo r>l anda no ameilia 
\nz en tono (le suplica, señaluiido al 
mismo tiempo con la maiKi á Frita i|ue 
permanecía arrodillado , ¿os imagi- 
iinis ipie esc jóveii preferiría coomr 
i.m gr,ives cosas n una estufa inns 
bien que á su padre. $i no cs{ii\ii‘se 
tal vez ligadoconalgun íurameiilo''* 

Fritz continuó haclemio i  l.i esliifi 
una exacta relación de cuanto le hatiia 
sucedido en la cueva, como fue des- 
eiibierlo. la cólera de loo conjurados, 
el inminente peligro en que se había 
\islo de perder la vida, y por ultimo 
el terrible íiirameDlo que le habían
obligado d nacer........  al concluic la
ultima palabra, el débil Fritz vacilo, 
iba á caer üesiuayado. pero Ruoní lo 
sostuvo en sus brazos, y con el cora­
zón oprimido. Iiaóados los ojos en la­
grimas lo estrechó contra su pecho 
sin poder proferir una imla palabra.

En eUe momento se oyó en la 
puerta una tnz de miiger:

— ;Esta aquí mi Frilzr pregantu 
Maslieben toda azorada,¿liaÍ)eis visto á 
mi hijo aiiiailij?

El prelwKte de los carniceros se 
piisoeii pío inmediatamenlc, habló en 
«ecrelo con los sugelos que lo rodea­
ban. sóbrelos que al parecer ejerció 
alguna autoridad; en scguíibi lomóal 
iiifin lie los brazos de su imdre. y es- 
Irechándoln cariñosamente entre bx 
suyos sin proferir una palabra, le llevó 
hasta la puerta de cntraila.

—Muger. dijo á la alllgiila madre, 
lleva tiiliijoá nasa, acuéstalo, y iiu le 
apartes de su lodo porque necesita re* 
l>oso y cuidados: que si esta sin so­
siego. gnárdate bien de hacerle pre­
gunta uigiiiia; uo esperes esta noche 
ó la marido, porque los intereses dcl 
país |n retendrán á nuestro lado: 
adiós Masliehen silem io y calma: ma­
ñana lo sabrás lodo.

VI.

Daspiies de una noche de luiiuilla. 
confasion y alarma, en la que la 
iitayor parle' de los habitantes de l.ii-

cerna la pasaron fuera desús casas 
los iximenis albores del día, vinienm 
a iluminar el hermoso triunfo lleno de 
humanidad y miMleradon, reporiado 
por la buena causa, el Iríunfo de la ti- 

' Imrliid contra la opresión y Urania, 
j Fu lod.ts l.is calles de la ciudad solo 
se veian grupos de hombres, mugeres 
y nimis, unos cóu armas, otros a medio 
ycslir, aquellos ront.iodo con eiilii- 
sia l̂no. y escuchando los otros espan­
tados los terribles acontecímicutoa de 
aquella noche para siempre memora - 
ble: pelotones de ciudadanos con la 
alabarda al hombro, custudiaban bi 
cárcel y torres que defendían la po­
blación; oíros estaban de centinela en 
las puerUs de las casas de alguua-i 
familias nobles, y los religiosos capii- 
cliinos, que no habían leiiido noticia 
dei luniuilfl por estar su conxenlo en 
lina eminencia fuera de la población, 
scencamíu.-ibaii prcsurosos.para ofre­
cer sus servicios, y anir sus simpatías 
con las (le sus conciudadanos.

Iiisensíblernenle los grupos se fue­
ron disipando, la mavor parle de los 
curiosos se dirigía há'cia ta orilla iz-- 
(luierda del lago: dos barcas de pesr a- 
dores prontas a partir se balanceaban 
sóbrelas azularlas ondas, y los remeros 
se ímpacienlaban [nr no poder anro- 
vecbarcnelmomenlo un vleotecillo fa­
vorable que rizaba apenas la superfi­
cie de las nanas: un poco desviado de 
la multiiud el \eneralil(t gefe de los 
carniceros y otros d(3s de otros gre­
mios que tan encazmeiile habian con­
tribuido pl glorioso resobado de la pre­
cedente noche, estaban contersando 
con .algunos paisanos en (i'.agc de t in- 
ge, entre los cuales se notaban los dui 
imslores de Uolerwald, de que hemos 
hablado. Pero bien pronto todas las 
miradas se dirigieron con el mayor in ­
terés hacia un grupo que venín de la 
ciudad: eran Ruoni. (luc traía a su hi­
jo de la mano. Maslieben con la ala­
barda de su manilo, comisionados ron 
algunos otros para anunciar á los tres 
caíil'Hies de la alianza suiza, la noticia 
de los últimos aconlerimieiilire, y so­
licitar su ayuda y auxilios In mas pmn- 
l i misible.

Lii el semblante dfijóveu Fritz, mas
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pálido que de cosiumbre, se piniaban 
los lerrores de la \isppra, y las vio­
lentas agilacionea de la noche; sm 
en¡bargo, la mas pora alegría anima­
ba sus ojos, y sus facciones revelaban 
la satisfacción interior que reanimaba 
au existencia. Luego que llego á la 
orilla del lago, y advirtió que se atraía 
todas las miradas de la multitud, su 
rostro se cubrió del mas encendido 
carmín, y bajó la cabeza lleno de con­
fusión; mas cuando vió que muchas 
manos amigas se apresuraban á eslre- 
cliar las suyas y las de su padre, 
cuando ovó que mil voces aclamaban 
y daban él parabién á su querida ma­
dre, y que el preboste délos carnice­
ros y sus dos cólegas, aproiimándose 
á él imprimieron siieuciosamente un 
afectuoso ósculo en su candida frente. 
Frítz, conmovido hasta el eslremu, 
elevó la cabeza, sus ojos bumedeci-

dos con lagrimas de alegría se fijaron 
ahernali\ amente en aquellos amigos 
quo lo rodeaban, luego en el lago, y 
por último en la cima del l’ ilalos, que 
doraban en aquel momcntolos nacien­
tes va)us del sol. y juntando sus inu- 
ceutes manos balbuceó con una sonri­
sa angelieal. «Gracias sean dadas a 
Dios omnipotente, ó la Virgen Santisi- 
raa, ai glorioso apóstol San Pedro, y 
á nuestro patrón el bendito SanLeger: 
no eran desgracias las que anunciaba 
ayer larde el Pílalos de la Montaña, 
era si la derrota de los déspotas, la 
libcrladde nuestra buena ciudad de 
Lucerna y franquicia a los plebeyos. 
Bendito sea el Señor que se ha digna­
do infundir valor al pobre Fhtz, que 
si bien pequeño y emieble. La podido 
hacer algo por su patria como M alter, 
elhijodelluillermo Telide Bürlgleii. > 

I J.wiF.n iiV: Asrd.

C O S T U M B R E S  E S P A Ñ O C A S .

i E l. ! : E L  B V  !

¡ E L  D I A U O  C S J U E L O !

r.U>SEJ.VS I  CCESTOS IN FASTILES T LO PERJUDICIAL «C E  SOS Á  LOS SINOS. D e l  j u e g o  DEL DIABLO COICELO,
A l  D iño  qu e  a »  bu e n o  

l« cope  el coco, 
r  se  le  vu com ienao 
poq u ito  i poco.

(C a u c ió n  p o p u U r.!

Costumbre muy antigua es en nues­
tra España el entretener á los niños y 
aun á los de mayor edad en las largas 
veladas del invierno, contándoles con­
sejas. cuentos y fabuüllas mas ó me­
nos históricas; pero siempre raaravi- 

T O M O  I I I .

llosas y estupendas. So solo los mo- 
ílrmos', que siguen en el uso, han 
practicado esta costumbre, sino que 
su origen se remonia á bi mayor anti­
güedad en todos lospaises, haciéndose 
tanto caso de ella, qúe el sabio Platón 
juzgó precepto de educación este uso. 
y por lo tanto le apadrinó en sus cé­
lebres leyes, si bien íué de la opinión, 
asi como’Plularco en su Educatio pue- 
rorum y el escritor Antonio, de que 
las consejasque se cuenten á tos niño* 
deben ser de buen género y dotrina, 
para que al propio tiempo que les en­
tretenga y divierta, les instruya y sea 
de buen ejemplo.

Los maestros de los persas, nación 
celosísima en lo antiguo, de la educa­
ción de los niños, les en^fiaban á con­
tar y cantar consejas útiles á su ins-
Irucdon según lo acredita Estrabon 
en su libro 13. Prueba este sucinto 
autor en su libro I." la utilidad de es- 

16
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(a costumbre (licientio que las buenas 
cnue)(u d cacniot (lespíerlan et eiUeii- 
ilímienlo y preparan d los ribos al rs- 
luilio lie la sabiiluría ya la mejor in- 
feligencia ilel leni^uaje, ríe lo que de­
linee el orudilo Hoilrigo Caro en sus 
rliasgeniales, que no soloes niilíguo 
el uso (le las consejas, si que taiDbicn 
lo es el consejo de que los miicliadios 
las aprendan y aun el modo de coolar- 
selas.

Muy común es cnlre nuestros niu- 
cbacbos el decir ni empezar sus cuen­
tos: «Cirando Aabla&an los iur^eico­
mo oAoru las piedras, elf: í ’uandolos 
pájaros y ¡os árboles hablaban, etc., v 
si atendemos i  ki que consta de los 
autores aniigiios, este principio debe 
ser tradicional en los cuentos iníjnli- 
les, puesto que ya lo encontramos de 
este modo en la Vida de Apolonio, por 
Filustrato. El viejo Tertuliano en et li­
bro contra Valenliniano trae non con­
seja que titula Las Torres encantadas 
ylosPtinesdelsol, la cual pertenece 
n la sumisa categoría que 1.1 que con­
taba su abuela a Policiano, cuando le 
aseguraba había un espectreen los de­
siertos que se tragaba vivos a los inu- 
cbachos: y ¿«ciaRO Filoiends cuenta 
machas de estas patradas haciendo 
jugaren ellas pegasos, quimeras, tras­
gos, etc. Es lambícn muy común en­
tre los mucliaclius el decir al empezar 
un cuento: Erase lo que era, el mal 
que se uaya y el bien aue u  venga; el 
mal para los moros, y el bien para nos­
otros. y en este modo de empezar, al 
paso que conocemos que lo de los mo­
ros recuerda uueslras guerras de siete 
siglos con los mahometanos hasta qoe 
se les lanzó de Esp.iria á sus abrasa­
das arenas, vemos imitada la forma de 
Plutarco en SíMposiacoque dice: Buli~ 

Z®'"'**' intro (Huillas el sanitulem; 
la do Tertuliano en Valenliniano; .Wa- 
fum foros, y la de Ijuínlo Sereno Sa- 
moníacoen su libro de medírÍBa. en 
que esclama:

Sed fortuna poleas omnen eonverlal 
IR hi/stes.

Pocos o ningún muchacho, de los 
que ftc crían eu nuestras poblaciones

de regular vecindario, habrán dejado 
de enlrclenersc con el cuento de las 
cabras y de las ovejas que nunca aca­
ban de pasar, pues este cnlrelenimien- 
to le vemos ya mencionado por Tertu­
liano, así corno otro bastante parecido 
al vulgarísimo aicnto infantil de:

Este era uo g lo 
igae(eaia laa paui deififio 
; H culo» al más.
¿0 "ieñR Is caeiile oirá lez?

Cuento que unos veces hace reir á 
l(H niños y otras nibiar, según la oca­
sión en que s * tes entretiene y humor 
en que les pillo.

Nos dice Rudrigo Caro, que un el 
siglo posado solían asustar á los mu­
chachos nombrándoles n San ,4nton con 
su techen, con la Trapamasa y con la 
Parparasola, a lo que se llamaba Ha­
rías, de lo cual hallamos ya noticia en 
los fragmentos de .Seato Pompeyo, po­
diendo ser se urigiiic de la voz Manía 
deque usa este autor, el llamar Man­
dria á uii hombre cobarde ú que 
por su necedad viene á ser una espe - 
cié de espantajo. Por lo que acaba­
mos de decir se ve cuan de antiguo 
viene ya la perjudieialisima costum­
bre de asustar á los niños con pa­
parruchas y consejas, y decimos per- 
judicialísima, ponjue de este modo 
se les enseña á ser límidos eu perjui­
cio y üesiloro del valor raronil á tos 
unos y de la arrogoncio de las muge- 
res ; siguiéndose de aquí no solo el

3UC se formen espantadizos y tobar­
es en demasía, si que también en que 

pierdan la serenidad en el peligro; y 
en fin, que contraigan males físicos y 
morales funestos las mas veces. O su­
cede esto, ó por el contrario, pues que 
si los quo nacen con un valor que es 
preciso reprimir, despejo natural y 
deuiasiadu arrogancia, pierden el mie­
do, á puro qucrórselr inocular, á estas 
consejas: como no se emplearon con 
tiempo otros medios inórales de suje­
tar y repriniir sus nacientes pasioues 
no hay va nada, á los pocos años, ca­
paz de suielarle, y burlándose de lodo 
viene i  hacerse infeliz y á dar que 
sentir a los que no supieron cultivarle

Ayuntamiento de Madrid



aUSEO  DE LOS NiSOS. 2Í5

Lkiraba el uíóe Tamiio,
Y ju mima le de«a
¡Ea liíioüuernieque viene el liú,

Los romanos llamaron al coco Em- 
pusa ó 6’i/o, y asi se ve en el lib. 18, 
eai). 9 (le Nicéforo Calislo, que. dice 
vio sacar de su aposeiilo al emperador Ifaurtcto á un díüo, haciendo como 
quo se io quería tragar, pero sio ha­
cerle daBo, sino para asustarle. El 
erudito Co6arrubiu en su Tesoro de 
la Lengua Castellana nos dice que 
(a G03 coco en ei ienî ttoje de ¡os m'nor 
vale la fiijura que causa espanto, g 
ninguna lanío como {aspire rsldná os­
curos dmueslraa colar negro, y que 
se deriva de cus nombre propio de cam 
que reinó en lo Etiopia, tierra de los 
nejros.,Eliiomenos erudito P. Terreros 
eo su Diccionario trilingüe, nos ma­

cón el debido esmero y enderezar su 
torcida planta; he aquí por lo que los 
padres, no permitiendo que se asuste 
a BUS hijos con puerilidades que des­
pués se hacen sérias; deben emplear 
las buenas reglas que prescribe la mo­
ral y la religión para educar á sus hi­
jos y formar de ellas hombres útiles á 
la sociedad y á si propias.

Dejando á los moralistas el trabajo 
que suspendimos acerca de los me­
jores métodos de educación que de­
ben emplearse para evitar los dos es- 
puestos eslremos, y volviendo a nues­
tro propósito histórico, diremos, que 
va Scncca liablóde los guiños y figu­
ras que se liaceu para asustar á los 
niños, persuadiéndolos de que existo 
un espectro ó cosa mala que puede ha­
cerles daño. Los nombres mas gené­
ricos de este faiuasuia infantil son en .
nuestra España los de coco y bu , voces nifiesla que coco equivale a/^a«íasmo, 
tan respetables para los niños por lo/«o.o íspanía;o, razón porque se llama 
yue figuran á su débil imaginación, que 1 asi el gesto que se hace para espantar 
basta las mas veces decirles; que ríe- \ ó burlar á alguno, lo que lambicn se 
ne«í Coco, ó que les coge eUfú, p a -1 denomina elBu al que designan los 
ra que callea si lloran, ó dejen de!italiano* con la voz mor/ía, y los la- 
hacer lo que desean, asustanilosé no ' linos con ladedielorMo. Siguiendo a
pocas veces si creen que les puedo ................................................ *"■ '
coger,máxime, si co'mo suele suceder 
se cómele la imprudencia'de ponerse i 
alguna jiersona antifaz para figurar a l! coes una figura espantosa y fea, o gesto 
raeo cosa que ha causado accidentes,' semejante al de la mona que se hace 
V haslii la muerte á niños de fonslilu- pora espantar y contener a ios niaw, 
cion delicada ó demasiado impresio-' cuya definición apoya en el célebre

I poeta literato y hablista aon Francisco 
Nada mas común en España q u e, de Ó“«ríiío y Viííeya*, que dijo en su 

oir cantará nuestras madres, amas; entremos del Niño y Peralviliu con re­
de cria, ó niñeras para dormir á los ferenciaa este asunlo. 
niños, ál antiguo soporifero snnso-

estos en lo principal nuestra Real Aca­
demia cicla Lengua. en la primera edíc- 
cion de su dieeíonarin nosdíce: u ue f'o-

nele de:

Duerme aiSohermKo 
Queviene ei coco,
Y se llevi á los Díaos 
Oae duermon poco.
Y á la Uor, j  á la bella flor,
Y ála verde oliva.....
Y á los rayos del sol 
Se duermo la oiba.

Dame la bolsa y quiiaréte el moco. 
Dame la bolso, coco, coco, coco.

En la acepción que se loma esta voz 
cuando se le designa á uno con este 

I adjetivo, se pondera y exagera que es 
 ̂moreno, feo y horrible en sumo gra- 
! do; y asi se dice: es was feo que elco- 
I co es «n coco. Confirma el mismo dic- 
'cionarodela Lengua la significación 
del Bu diciendo: que es cierto génno 

Sin que deje de oirse todavía el au- que se supone de esnanfajo fantástico, 
Uguo cantar en Castilla de: en que,para queeallen, suelen «pan-

ínr á los ñiños dwtendoles: mira que 
A los píos de la cimiia cieña el nú. lo que apoya en el e.»pre-
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sado Qitivedo cuando dice en su libro 
de Todas las Cosas: Franets hablarái 
tn tiicümün Bú, eome niño gae haa el 
C o c o .

Nos dice Celio R h o d if/ iit io  en el libro 
li. cap. Ib, (|uepara atemorizar aios 
nidos, les de<-ian los aniignoa roma­
nos que la .Mala Co$a ó Enpútafe 
aparecía o lo.s ijue saorilicabau á li» 
Mahué i  H-rtatu. varíancfó de jimi- 
chas formas, asombrando á los desdi­
chados, y audandn sobre un solo pío 
de hierro y ardiéndole la caraeii aran-
rfna á f..»»  .1̂  "  i
des llamas. lnztó/o«« describíosle- olVas « o L n e s ^
saii lemente a i fnbi  CoM i>n <11 .¡.,..,1., ___  _ « e iaTioa,fraiiiemeote la Jfafo Cota en su come­
dia Asnas, y por sus palabras se vieuo 
en conocimieiilo de los orígenes de 
muchos de los nombres que dan los 
machadlos at Coco, cou que se tes 
asusta, entre los que se usa mucho en 
Espada el meterles miedo con el Dio- 
blo C'juelo, de quien se Ies cuenta mil 
estravag.uicias.

Siendo el Diablo Cojuelo , en nues­
tro pais, el asusta-chicos mas comiiii, 
bneiiü será que injnsignemns aqni, que 
el origen del Coro en esle uomhre pro­
viene del famoso Vuteana, cuva divi­
nidad gentílica, echada del cielo por 
Júpiter, padre de los dioses, se quebró 
una pierna en h  caida que dio en lo 
isla de Lesbo.s, (juedamio de consi­
guiente cojo como lo cuenta el divino 
poeta Homero en el libro 18 de la /lia­
da. >‘o fdlian a'iloresque pretendien­
do probar que la historia de Vulcano 
es lu misma del üemoñio del cristia­
nismo, quieren que los gentiles ha­
yan copiado, para su fábula de Vul­
cano, la caida do Lucifer quo nos 
cuenta la Sagrada Escritura. De todos 
modos, cojo el uno y cojo el otro, á 
ambos se fes hace gefesdel inDcrno 
por gentiles y cristianos, <Je lo que 
proviene el que entre unos y otros 
hubiese alusiones al Diablo Coiaelo 
como opina Juan Etpondano en sus 
unentarios á liomero. Lucio Aiiu- 
leyó DOS dice qne las seias que die­
ron á la bella querida de
Cupido, para que fuese derecha al in- 
rierno, fué la de que hallaría un ar­
riero cojo con un asno cojo cargado 
de leia.

Signo fué de mal agüero entre los

antiguos según dijo I'Iídío en el libro 
lo. C8p. 4, ol hflllar un cojo ol urinci- 
pió de unviage. que anii duraba eii 
tiempo de San Juan Criaóttnmo. que 
le reprendió en su Homilía 21 al pue­
blo de .Anlioquia, y que se puede de­
cir que lia llegado hasta nosotros, 
puesto que aun hay quien tiene en Es­
paña, y aun mas en Francia v en otros 
países esirangcros, por maragüeroel 
ver a un cojo el primero del arto, al le- 
vaiilarseé wilir de casa, al emprender 
un camino 0 empezar alguna cosa, ó en

siendo muy coiiiiin el motejar a uií 
cojo cnando se enfadan con é! dicien- 
dojjue no puede « r  bueno porque fjfó 
inalado de la mano de Dios, ó pori|ue 
/«>»« fa fi'jura del diablo. El inmorlal 
Satírico Siiiroial moteja i  los cojos en 
un luerlo diciendo:

Criner mlirr nigtr ore.
Brevii (wde luiaíoi: Iímus
lU m  iM g a a ii p rfsU i Zoilo,» buoai rti,

I» (jiie traduce el erudito Rodrigo 
Caro Jcl modo siguiente:

Ruliio y de color moreno 
Bitte en ¡’ ie, j  un ojo merlo, 
l'aj grao con liacu cierto 
Zoilo, li lu eres liticuo.

Domero pinté en el libro segundo 
do la Diada al maldiciente cojo Theri- 
(«a,diciendo.

Therilei celen iamoderaie Terbeotoicrocilaboi 
Slnho eral, Übailus oulen alloro pode.

Pero por lo mismo que los gentiles 
fueron tan fanáticos contra los cojos, 
debemos los cristianos condolernos de 
su desgracia y no burlarnos de ella, 
pues que si lo hacemos, ofendemos á 
Dios V a la humanidad doliente y des­
graciada.

De la mala opinión que en lodos 
tiempos se tuvo iiijuslamcnte de los 
cojos, creyéndolos liijoa dol diablo, se 
origina el juego que llaman los mu-
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chachos el Diablo Cojuelo, el que ha­
cen con un palo ó zanco üngiéiulose 
cojos, el que también figuran andan­
do con las pilotas de Tos pies hacia 
adentro formando un arcocon las pier­
nas, en puj'ojueío gana el que. sin va­
riar de posiciun, llega ai punto designa­
do y pierde el que secansaúcac en el 
camino. De estejuegu es una varian­
te el que. ilainan los muchachos andar 
á la pata coja. Concluinius este arti­

culo encargando á los padres ó tutores 
de los niños, que no asusten ni per­
mitan asustar a los muchachos con el 
Coco, el Bú u otras paparruchas de es­
te género, si quieren educarlos bien y 
no hacerlos asusladiaos y cobardes; y 
á lus niños que no hagan caso de es­
tos pueriles quimeras ideales, que no 
tienen mus cuerpo que el que ellos les 
de.n en su débil ímaginacioD.

B. S. CastellaSos.

u  m m n  m  m n

é  S O L .& C E S  D E L IV A . F A M IL I.% . P R O S C R I P T A .

M U.

U O M IM 'A C IO N . )

SFMimo>E5 r HÉROES.— Los semidio- 
ses eran aquellos que traiiin su origen 
de UD dios y de un mortal, ó de un 
mortal y uña diosa; los héroes eran 
hombres á los cuales se les cimceilian 
ios honores de la divininad á causado, 
las grandes virtudes ó de los talentos 
superiores que liabian maoifcstado so­
bre In tierra.

I.os principales semidiosas ó héroes, 
son; Hércules, Perseo, Teseo, Castor, 
Polux, y Jason.

llércute$ era hijo de Júpiter y de 
Alcmcna. niugcr de Anfitrión, rey 
de Tebas; algunas veces le llaman Al~ 
cides, es decir, hijo de Alce», su abue­
lo materno. Fué desde su nacimiento 
el objeto del odio de Juno. Eslando to­
davía en la cu na ahogó dos serpientes 
Düoaslruosas que ella le había enviado 
para que pereciese, siendo eslasu pri­
mer hazaña. EurisVeo, su hermano 
mavor, habiéndose asociado al resen­
timiento de Juno, impuso al joven

Hércules los mas rudos castigos, y pa­
ra obedecer las órdenes de este prin­
cipe, emprendió las hazañas llam.ida.s 
comunmente los doce trabajos de Hér­
cules. Sin embargo, este héroe se de­
jó vencer por ei amor, y los nombre* 
de algunas diosas célebres recuerdan 
sus debilidades. Pereció viclima déla 
venganza del cenlanro Neso, quien 
le envió porDcyanirasu túnica ensan­
grentada; no piidieiido arrancarse del 
cuerpo esla ropa emponzuñadn que 
le consumía, ni soportar tantos dolores, 
se dejó abrasar sobre ci monto Etna. 
Después de su muerte fué recibido en 
el cielo, y se casó con Uebe, diosa de 
la juventud.

De Perseo y leseo hablaré en las 
melamorfósis.

Castor !j Pvlux. gemelos célebres, 
por su amistad fraterual, eran liijosde 
Júpiter y de Leda, iiiuger deTiudaro, 
rey de Esparta. Purgaron el mar Egeo 
de los piratas que le iiifcsUban, y si­
guieron á Jason en la conquista del lui­
són de oro. En esla espedicion venció 
Polux á Amico en elcoiúbate del cesto. 
lo cual le valió ser considerado en lo 
sucesivo como el dios protector délos 
luchadores. Castor por su parte so 
distinguió en ol arte de domar los ca­
ballos. S« les honraba también coma
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jiioses marinos; fueron rolocadosenlre 
los astros y les llamaron los Gemelos- 
pero lo üue ha herbó mas celebre su 
o î^slades que Polux, habiendo ven“ 
uoal mundo para spr inmortal, pudo

t a l T / ‘ v n“" ^«r^anoesta inmor- aiidad, y por eso vivían y raorian at- 
l^^^livamenledo seis en seis meses 
De Jason también hablaremos en^a¿ 
metamorfosis.

NíRCULESYLIUS.

SEGUNDA PARTE.

C O S M O O O N U  y  U E T A B O R S -Ó S IS  SEÜU.X 

Ouwo.

. Caos.— Antes de ia formación del 
«eio y de la tierra, la naturaleza en­
tera no era masque una masa informe 
que los griegos llamaron Caos. A la 
coufQsion sucedió el orden y la armo |

í «i®'  ̂ esparcidos fueron
Mr*Pi“r̂ ° respectivo lu-I Wr. fcl fuego, como mas ligero, fué m 
Tocado en lo mas alio de) cielo elaírn 
debajo, y despuesel agua; y eñ fin h 
tierra, como mas pesada q u e  los otros 
ev e n to s, quedó eu el ce¿tro del

formación Jet hombre. Después de
la separación de os eiernaninc Dr,,™ ®
>eo.^jodeJapet,fo?mTc”c !r ja '^ S -
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l
el agua un hombre á semejanza de 

ios dioses.

Finxiliocrfigi»mDUM!efíDliiDicuBEia(leorui.i,
Os liORiini sublime Jeild , c*lu inquE lucri 
Juású. e l eretlos ad sidera lollere salios.

Las cuatro edadu. La diferencia en 
las costumbres del hombre en distiii- 
las épocas ha hecho dislinguir cualro 
edades sucesivas: la edad de oro, a 
edad de plata, la edad de cobro y la 
edad de hierro. La edad de oro desig­
na los primeros años del género hu­
mano, después ijuc Saturno fue echa­
do del cielo por su hijo Jiipiler: en­
tonces se ve florecer la justicia y la 
inocencia; la tierra producía sin cul­
tura, y ríos de leche y miel coman uur 
todas parles. La edad de piala fué el 
tiempo en queel hombre, desprovisto 
de su pureza se vió precisado a ves­
tirse,'á edificar casas y a cultivar a 
tierra. La edad de cobre toé aquella 
enquelüs combates comenzaron, y en 
finja edad de hierro señala el periodo 
en'el cual se desbordaron todos los 
crímenes. . . . .  u

Los 9 ¡goii!«s. hijos de la tierra, hi­
cieron la guerra a los dioses, y pusie­
ron muchas montañas las unas sobre 
las otras para escalar el ciclo. Júpiter 
los abraso con sus rayos, y nacieron 
de su sangre hombres que fueron tan 
malos como sus padres.

Ijicaon coniyeriido en loho, Licaon, 
rev de .Arcadia, nacido de la sangre 
de los giganles, hacia perecer á lodos 
los cslrangeros que pasabiin por sn> 
estados. Júpiter bajo del cielo y fué a 
su palacio, y Licaon se preparo a qui­
tarle la vida mientras dormía; pero 
para asegurarse si efectivamente era 
un dios, le sirvió á la mesa carne Im- 
maiia. Ún fuego vengador, encendido 
por Júpiter, consumió el palacio y Li- 
caon fné convertido en lobo.

Dilueiottiiú’frsal. Deucahon 
ra. Júpiter irritado por la impiedad 
de los hombres, resolvió eslerminar- 
lus á todos por medio de un diluvio 
universal. Deucalion, hijo de Prome­
teo. y Pirra su rauger, fueron los mu­
cos que se libraron de esta calamidad 
a causa de su inocencia: so salvaron en

una barca, que se detuvo sobre el 
monle Parnaso, y cuando las aguas se 
retiraron eiiteramenle, fueron á con­
sultar con la diosa Temis que llevaba 
sus oráculos al pie del monte. Tenils 
les mandó que echasen detras de ello, 
los huesos de su madre. Deucalion. 
después de haber meditado algún 
tiempo el sentido de estas palabras, 
oonipreiidió que se refería a las pie­
dras de la lierra, madre común de los 

1 hombres, y las piedras arrojadas por 
Deucatioij se convirlieron en hom­
bres, y las arrojadas por Pirra en 
mugeres. , ,

La íci'pieníe Pifo«. Después del 
diluvio nació del lapor de la lierra 
una serpienle monstruosa llamada Pi­
lón; Apolo la mató á flechazos; y pa­
ra perpetuar el recuerdo de su victo­
ria instiluvo los juegos llamados fx -  
tios. , . ,

,4poli) y Dafne. Apolo se había bur­
lado de los tiros del amor, y este dios 
para vengarse le lanzó una flecha, 
(lue hizo se enamorase de Dafne, hija 
del rio Peiieo. .Apolo, persiguiendo a 
la ninfa insensible a sus cuilas, ya 
estaba á punto de alcanzarla, cuan­
do Dafne imploró el socorro de su 
padre que la melamorfosen eu lau­
rel: desesperado el dios arrancó un 
ramo, y con él se hizo nna corona y 
quiso que el laurel le fuese consa­
grado. . , . - .

Júpiter é lo. lo, hija dcl no Ina— 
co, fué amadndejúpiter,quien lacón- 
virtió en becerra para quitar á Juno 
el conocimiento del amor que leuia 
por ella. La diosa, habiendo penetrado 
el misterio y fingiendo gustarle U 
hermosura de esta becerra, se la pidió 
á Júpiter, y cuando la obtuvo la con­
fió al cuidado de .Argo, el de los cien 
ojos; pero este fué muerto por Mercu­
rio, que le habla hecho dormir con su 
flauta. Juno puso los ojos de Argo so­
bre la cola de su pavo real, é hizo tu 
riosa á esta becerra, que después de 
haber recorrido una gran parle de la 
lierra, se detuvo al tin cansada en as 
orillas del Nilo, donde Jupiler la de­
volvió su forma primitiva, y la hizu 
adorar baji' el nombre de Isis.

J>an y Sirinj:. Sinnx, ninfa de Ar-
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cadin, hija del rio Ladon, era i,nn ,tp
las mas líeles comiiiinGris ,io
l*a n lle g ó ó e n a m o 'ra S e  ¡ i? v “ |.’Jiersizuio; pero cu ,ndo Hetó a a= L 
las del Ladon, y se e.icouio allí deté:

loncescogerla.yen ^ez d e?m fn i;f;!

l i S i P s

' i I S f e - E i

¿ S '

« E B Í .

hij^d'eUo’l v°f*i *''3Plon era
« o V iS n W u fr i?
fo le había h ech o ^ d i^ S irsu ^ .^ ’r  
■ •imienlo suplicó a l^ i k  S c e d te s ¡
una prenda q no .a le sliguase™
li^amenle era hijo suyo- el sol i.fí- 
Porel Slyxno uígárseU

P"*'® permiso de con-
»“amenlo‘^IÍ° P,°̂  t<'a'nenie, el sol se arrepmlio enlon- ¡

lees del juramento que tiabia hecho- 
iwro no pudieiido «lisuadir á su hii  ̂

I de su temerario propósiiü, le confié 
'su carro; sin embarco, F a ^ o  
pudo dominar los caballos, que se «í 
/-eron del camino ordinario y
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quirieron esa linlura negra que con­
servan todavía, y e! Africa perdió su 
frescura. Júpiter, para remediar este 
desorden fulminó sus rayos contra 
Faetón, y le precipitó en el Euridun. 
Faelusa. Lampecia y Febea, hermanas 
de F.nelon, aflijldas con la muerte de 
su hermano, vinieron á llorarle á las 
orillas del rio, donde las Niadas le ha­

blan sepultado: los dioses conmovidos 
de su dolor las metamorfosearon en 
álamos, y sus lágrimas se convirtieron 
en granos de ámbar.

Cieno, amigo de Faetón. Cieno, rey 
de I.iguria, doró la muerte de Faetón, 
su pariente, y su amigo, con una voz 
tan melodiosa, que se convirtió en el 
pájaro que lleva su nombre {cigne''.

■ ■ 'TX

i.'t

JUNO.

Culis/o convertida eflosu. Calisto, 
hija de Licaon, ninfa de Diana, sedejo 
seducir por Júpiter, y tuvo de él un 
hijo llamado Arcas. Habiendo Juno 
descubierto esta intriga, la convirljó 
en osa. Mucho tiempo después, su hijo 
Arcas la encontró en una cacería, y 
ya estaba á punto de matarla, cuando

Júpiter le melamorfoseo en oso. y a 
los dos los puso co el cielo bajo la for­
ma de lagrande yla pequeña osa.

E l cuereo. En su origen tenia el 
plumage blanco: descubrió á Apolo la 
infidelidad de la hija de Flegias, la 
beila Cornnis amada de este dios, y á 
la sazón embarazada de Esculapio.
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Apolo, (ín una rrebalo de celos le cla­
vo una Hecha, pero al instanle se ar- 
repmiio de su venganza, y castigó al 
cuervo delator, conviriiéndolede Blan­
co CD negro.

Coronis comertida en corneja Co- 
roiiis, hija de Coronen, huyendo las 
importunidades de Nepíuno, recurrió 
a Minerva que la metamorfoseó en 
corneja.

Ociroe co»%oerHáa w  yegua. Oci- 
roe, iiiiadel centauro Qiiiron y de la 
ninfa Cariclea, no contenta con poseer 
la medicina que le había enseñado su 
padre, quiso ademas vaticinar el por­
venir de las cosas. Júpiter, para cas­
tigarla de su indiscreta curiosidad la 
convirtió en yegua.

¡Seconíi'nuflra.;

A P l ' M E S  J I O R t l E S .

CO.\FBSI0XESJ)E l.\ ESCOLAR.
C A P I T U L O  V.

[Conlinuacion.)

He aquí del modo que esto sucedió. 
Un los eslablecimiciUus de educación 
y aun en tus mas bien dirigidos, sé 
descuida siempre, no sabemos por qué 
razón, a los niños que pertenecen á 
padres de oscura condición; y esto 
precisamente sucedía en casa de don 
Vicente y yo tenia por condiscípulo 
en nii dase a Eugenio Lebiino, hijo de 
un zapatero. Una ó dos familias poseí­
das de una rúiícula pretensión, se ha­
bían admirado de que don Vicente 
permitiese tal cosa, y le manifestaron 
que no querían que sus niños se aso­
ciasen con el hijo de un zapatero; pero 
don Vicente era un hombre que ni aun 

i ? perjudicar á sus iutereses 
te Obligaba a transigir contra sus de- 
peres, j el cuidado de su propia dis- 
tiidad; lingia no comprender las ame- 
nazaí indirectas que le dirigían; y dos 
de sus disopulos mas ricos se tóron
sin que don Vicente procurase dete­
nerlos, de suerte que Eugenio Lebiino 
quedó en la escuela sin saber lo que 
costabaá don Vicente su presencia. Vn 
maestro es y debe ser solo el juez de 
sus discípulos, y como el niño esté 
bien educado y pertenezca á padres

honrados, de^  abrirle las puertas de 
su eslabledinienlo sin reparar en con­
sideraciones sociales.

Por mi parle, debo confesar que 
Eugenio Lebiino, aunque hijo de un 
zapatero, no tenia matas maneras, ni 
un lenguaje grosero, y si se le hubiese 
jozgado por su eslerior, nadie creería 
que pertenecía sino á una familia bien 
acomodada. En fin. él pagaba lo mismo 
que los demas alumnos, porque don 
Vicente era inñexibíe en este punto 
salvo raras escepciones impuestas por 
las circnnslancias. Mientras que ig­
nore Ja condición de la familia de Le- 
bliito, jugue con él y le traté con la 
misma/amiliaridad que á mis otros 
compañeros; pero desde el instante 
en que por la indiscreción de uno do 
mis camaradas supe de quien era hijo 
roe alejé ostensiblemente de él no 
fallándome ocasiones de demostrarle 
mi desprecio con lodo género de des­
denes. El pobre muchacho, que tenia 
el alma bien puesta, sufrió sin duda 
esta cruel injusticia; pero tuvo sin 
embargo el noble orgullo de no pedir­
me esplicaciones sobre el particular 
y viendo que yo le huia, él también se 
alejaba; pero mi mal carácter probó la 
paciencia de Eugenio.

Es indudable que con semejante 
sistema de educación mis progresos 
eran muy lentos; pero Eugenio Lebiino 
era por ni contrario muy laborioso v 
aplicado. -iSe que mi condición es in-
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fcrior á la vuestra, decía ingenua­
mente á sus camaradas; no puedo res­
tablecer la igualdad entre nosotros 
mas que por la superioridad de nii in­
teligencia, y por esta razón trabajo; 
no ba dependido de mí nacer hijo de 
un banquero ó de un agente de cam­
bio; la Providencia Ua querido que 
naciese hijo de un zapatero, lo cual no 
impide que ame y respete á mis pa­
dres.» Este lenguaje sencillo y noble 
a la vez, desarmábala malignidad de 
mis compañeros, y conciliaba á Eu­
genio su afección y su amistad; pero 
vo le injuriaba, y le llamaba orgulloso 
e hipócrita. Cuando pasaba á su lado 
me acercaba á su oído y le decía; *¿7 
el lirapié?» Al principio íingia no es­
cucharme; esta moderación me alen­
taba. porque y» la interpretaba debi­
lidad suya. En día que quiso entrar 
en una parle donde yo estaba, me 
opuse á ello resueltamente, y como el 
me csigiese la razón, me conteiilé con 
volverle Us espaldas diciendo: '(Y  el 
lirapié?» Los niños eon casi siempre 
malignos, y á los mejores les gusta una 
chanza de este género, con tal que 
tenga algo de bufonada. Mis amigos 
se echaron á reir. Leblino palideció á 
la contemplación de un insulto tan 
grosero, y se puso delante de mi y me 
dijo:

— Escucha, Ildefonso, hace ya mu­
cho tiempo que no cesasde hiimlllar- 
me; creí que le pasase esa mania, y 
he fingido no escuchar tus luolerias; 
pero esto dura ya demasiado; yo no 
me avergüenzo de la profesión de mi 
padre, pero no quiero que prelendas 
avergonzarme, y si continuas lo vas á 
escapar muy mal.

— Primeramente quiero que vd. no 
me tutee.

— ¡Señor marques! respondió Euge­
nio con acento burlón: se le dirá ««o, 
si usío quiere; pero usio césara de in­
sultarme, ó llamándole wia soy capaz 
de llevar la irreverencia á punto de 
dar á usía una buena bofetada.

—Eso es lo que no se ha visto to­
davía.

—Pero se verá fácilmente cuando 
quiera.

— ¿Piensa vd. amedrentarme?

_Yo no quiero amedrentarle; digo
que le daré una buena bofetada y lo 
haré como lo digo.

— ¿Quierevd. callarse, insolente? es- 
clame enfurecido al oir las amenazas 
de Eugenio.... ¿Y el lirapié?....

No uabia acabado de pronunciar es-; 
ta última palabra, cuando sciilí en mi 
rostro un grande bofetón, cuyo casli-;

§0  fué acompañado de un puntapié 
ado donde vds. pueden imaginarse.
El vigor de Leblino no me permitió 

vengarme, corrí al aposento de don 
Vicente lanzando gritos como si me. 
hubiesen mío alguna pierna.

—¿Qué sucede? me preguntó el 
maestro lranquilamente;¿leliansacado 
algún ojo?

— ISo señor: Leblino acaba de pe­
garme una bofetada y un puntapié, y 
la vergüenza mu impide decir donde 
le be recibido.

— Esto meadmira. ¿Qué le ha he­
cho vd ?

— ¿Yo?.... nada: todos mis compa­
ñeros pueden decir á vd. que yo no le 
he tocado.

-E sta  muy bien. Vuelva vd. al re­
creo , y despees hablaremos.

Me retiré encantado, porque cono­
cía la severidad de don Vicente hacia 
los discípulos que se permitían levan-; 
tarlamano á sus camaradas, y creí 
que Leblino searrepenliria de fo que 
había ejecutado. Apenas entramos en 
ciase cuando don Vicente se presentó.

-H o y, DOS dijo, ba pasado aquí un 
hecho muy grave y que me ha llenado 
de pesar; ya vds. adivinarán de lo que 
voy á hablar. Leblino, vd. sabe el cas­
tigo que se impone al discípulo que 
pega a otro. Yo lie presenciado vues­
tra pendencia desde mi ventana, y no 
he querido inlervcnir para conocer el 
carácter de vd. y cldcBarrientos; us­
ted ba sido paciente,Leblino,y leala- 
bo por ello, pero no lo ha sido bastan­
te, porque ha infringido la disciplina, 
dejándose llevar déla violeuciaqiie no 
le exigía ni aun su seguridad perso­
nal. Sin embargo, lieconocidoqueus- 
ted no ba sido el agresor.

— Señor maestro, yo le aseguro á 
vd. que no le he locado.

— Cuando dije que lo había visfo
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todo desde mi venlana hubiera debido 
lo había escuchado. BavP9ldbr8S flIlP h;ir.Pn •

-...M.. .U Udulu escucnado. Hav 
palabras que haceo heridas mascrue-

el afnia dolorosamente. El verdadem 
vd, Jldefonso; no me i S  

rumpa y esciiclieiae silencioso y con
ieZ"‘' v f  q '^ c o T¡ene. >d. ha s¿do a la ve? ionio 

malo y cobarde. Leblíno por haber 
pegado no jugará en las horas de re- 
creo por espacio de ocho diaa,y usted 

«espaciodeochti 
días, al en rar por la mañana en da-
dtíi “iri®® sentarse en su pueslo. se 
diña ra a sus compañeros y tes dirá 

“A“ 'S°s Olios, soj un 
orgulloso lleno de defectos, slo co- 
razon y sin inteligencia; perdónenme
v^ia„t he dadoy tengan compasión de mi.u Paranue 
>d. sepa como hade decirlo, riuíero 
que lo repita todo delante d^m/ 

don > ícente me obligaba á hacer 
'•fifonie de lodos mis 

^discípulos; yo me ahogaba de des- 
colera, y estaba encarnado 

como una grana, y mis lacrimas mu- 
en vano me esforzaba en detener 
inundaban mi cara. Titubeé un mo­
mento en obedecer; pero don Yicenli'
roo aquelloscaractéresfirmes,

P“cde luchar; 
lemi negándome a obedecer que el 
asunto se pusiese peor y quise evi­
tarlo en su consecuencia obedecí lem- 
blarido, y murmuré mas bien que pro-
iiuncie las frases que me d i a r e r o  
conio yo me volviese á mi asienlocon- 
fuso y humillado, la voz de don Vi- 
cente me detuvo oirá vez. ''Ruegue 
vd politicamenlB a Lebiino uue “e 
perdooe su agresión,» me dijo. Esto es 
b  que no pude soportar. yVultando 
mi rostro con el pañuelo prorumní 
en amargos sollozos. Don Vicenie e ^  
pero a que Ja primera es,, osion 
dügese su efecto, y en seguida s e T -  
rigio á mi con el mismo a?enlo de r 
meza. ..Barrienlos. me dijo, haga , 5 .. 
tedio que acabo de mandarle)) Fni
preciso ejecutar susórdenes.— Cuan­
do concluí. don Vicente se dirisió ¿ 
Leblinq y le dijo: crfsprese v í. su 
sentimiento á Barrienlos por haberle

pegado, y pídale yd. que le perdone.» 
Leí) ino no puso dibcufíades, y levan- 

-̂ ogió ía mano
diciéndome: Vííde'fonMryTme á"r?e'' 
píenlo de haberle pegado, y te ase- 
giiro que no me sucederá mas aun 
cuando me hagas rabiar otra vez- yo 

‘l*'c!« me perdones, ¿lo harási 
ro debería haberme conmovido al 

ver esta noble manera de obrar, y ser 
desde entonces el mejor amigo de es-
mos/í^í '" “ ‘Chacho; p'ero mientras se 
mostraba mas superior á mí mas 
revolucionaba mi orgulioinleriormeQ-
Vi‘„« i“’ ° nada, douVicente volvióá tomar la palabra

ro?“¡íi'e dÍjo.° compane-

I” '®® en señal de re­
conciliación abrácense ustedes.

En este momento hubiera querido 
varas debajo de la «erra. 

,up. que sensaciones tan estrafias es- 
pwimontaba mi corazón; sin embargo.

dome senle en mi sitio crucé niis 
brazos sobre la banca, y oculté )a cabe­
za derramanilo lagrimas de despecho 
de colera y de vergüenza. ’

Cuando entré en mi casa llevaba la 
cara sucia, los ojos hinchados, v los 
labios pálidos como la cera; mi mamá 
se comnovio al verme.

;<Jh; Dios mió, mi pohre niño, es- 
mab?"' bienes, Ildefonso? ¿Estás

--No, la respondí como un niño mi­
niado, sino que don Vicente me ha 
tomado ojeriza; yo esloy iiiiiy mal en 

escuela, y me ha dicho que yo sc- 
rc^hiieno cuando sea hijo de un zapa-

Vi que mi madre se ruborizó núes 
herí la cuerda que mas vibraba en su 
corazón; e.slqes, su amor maternal y 
su orgullo aristocrático; pero tuvo \Í 
grantb habilidad de saberse contener 
en mi presencia, mas no le sucedió lo
mismo a mi abuelo. Antes que hu­
biese acabado de espresar s í  pensa-
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míenlo, me mandó que me fuese al 
aposento de madama Victorinn; pero 
yo, curioso como todos los mucliachos, 
y especialmente cuando se Iralabade 
mi. al salir tuve buen cuidado de no 
cerrar la puerta, y me puse a escu­
char, pues estaba interesado en saber 
ki que iba á pasar. Don Higínio acusó 
primero á mi maestro de haber fallado 
á su deber, dijo que era nn liberal 
revolucionario, amigo de la igualdad, 
y qué se yo cuantas cosas mas. Dijo 
que no se'mc debía dejar n¡ veinte y 
cuatro horas mas con semejante maes­
tro, y yo me moría de gusto al oír 
hablar asi á mi abuelo.

Mí madre, sin exaltarse tanto en sus 
palabras, fué de dictamen que no se 
le dijera nada al maestro, pero que 
yo no volviese ó su escuela.

Ya iba á terminarse esta conversa­
ción, cuando entró mi tio Jusliniano 
que había oido las últimas palabras; 
pidió esplicaciones, y lejos de xilu- 
¡terar la conducta de mi maestro, 
elogió su franqueza, y manlfesló aue 
yo había merecido loĴ a esta humilla­
ción para castigar mi natural orgullo.

M i madre y mi abuelo escucharon á 
mí tio, y como este tenia tanta inHuen- 
cíaenla casa, quedó convenido en

3ue yo continuase en la escuela de 
on Vuenle. Esta liecisioii me descon­

certó, y no pude menos de hacer un 
movimiento, do modo que la puerta 
que vo sujetaba con la mano se uie- 
neó;’mi lio vió la puntas de mis de­
dos, v mi curiosidad fué cruelmente 
castigada. El genera] tenia la costum­
bre de andar á grandes pasos de un 
estremo á otro de la sala por poco 
animada que fuese su conversación;

ya por dos veces se había puesto á dos 
pasos de distancia de la puerta donde 
vo estaba, cuando de repente se cierra 
la puerta, y mis dedos quedaron éntre­
las dos hojas; lancé un terrible grito, 
pero temiendo que me vieran, me fui 
al cuarto de mi aya. Esta, al verme 
llorar, examinó la causa, y me alivió 
el dolor, aplicándome nn se qué cosa

Íue sacó de un bolecito de cristal.
uaudo estábamos comiendo, me pa­

reció que mí lío Jusliniano fijaba su 
\ isla sobre mis manos. ¿Seria verdad, 
ó una suposición mía? Hubo un mo­
mento en que esta fijeza llegó á ser 
lan grande, que enrojecí y creí eo- 
touces distinguir una sonrisa en el 
semblante de mi lio.

.4.1 dia siguiente volví á la escuela 
de don Vicente, y fue menester antes 
de entrar cu clase, hacer en voz alia 
la coofesioD humillante que se me 
había impuesto. Aunque me había re­
belado contra el castigo porque hería 
mi orgullo en mi interior, hacia jus­
ticia á la noble imparcialidad de mí 
maestro, y desde entonces cesé de 
tratar con "desprecio H Eugenio Lebliiio 
y procuré hacerme amigo suyo; siem­
pre estaba su nombre en mi boca, en 
casa de mis padres, y no cesaba de 
pronunciar frases tales como estas. 
«Aunquehijo de un zapatero, Leblino 
es un chico muy distinguido; pero en 
lodo esto habia cierta malignidad.» 
Buscaba las espresiones mas triviales 
v feas para achacárselas á Leblino.., 
En tio, Eugeuio[era el editor responsa­
ble de todas las malas espresiones que 
vo procuraba reunir para raalquislar- 
(e indireclamenle en mi casa.

[Se contiauard.)

m \  F R A N C I S C O  E l  I N D E P E N D I E N T E .
tffiTa»3U:^r

$ 111.;C0N IISCA CI0?i)
Distintas cosas mediaron los dias

siguientes: los dos hermanos tuvieron 
que hacer su servicio; fué menester 
lavar el puente, limpiar los camarote.s, 
colgar la ropa lavada, y todo esto á la 
hora prefijada y á la primer insinúa-
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Clon (Je los superiores. Juan Francisco 
resistió, pero las correas hicieron su 
oucio; enlopces se rebelo contra este 
castigo y quiso ilevolvor los golpes que 
le daban, mas le alaron a un palo y le
azolarou despiadadamente,

El capital! Ribera habia en un prin­
cipio protegido á ios dos hermanos, 
pues a sus primeras quejas se habia 
conlenlado con reprenderlos.amones- 
landoles que en adelante fueran mas 
obedientes; pero cuando vio que con- 
iinuaba la indocilidad, y esto podía dar 
mal ejemplo a los demas, los entregó á 
todo el rigor de la disciplina náutica, 

Mesullü para Juan Francisco una
ua mlprnimrk¡̂ >t .1» ■ .

i-usu ifuttii rjuacisco una 
«ríe uo interrumpida de castigos, de 
lospales, algunos participó Pabbto de 
rechazo, por lo que ambos se acorda­
ron en mas de una ocasión de las re­
primendas de su lio y de las peniten­
cias de su maestro de latinidad. Sin 
embargo, Juan Francisco era muy or­
gulloso para confesar ingénuamcnie 
su falla, y solamente juró aprovechar­
se de la primera ocasión que se le pre­
sentara para huir de las correas delse- 
iior hlocho; _ desgraciadamenle esta 
Ocasión era difícil que se preseutára 
tan pronto.

Por otra parle, la vida dura y acti 
va que esperimenlaron los dos herma­
nos, lejos de perjudicarles, habia des­
arrollado sus fuerzas; Juan Francisco 
llego a ser hombre, y el mismo Pablo 
{|u¡r adquirido en gordura lo que 
le faltaba de estatura, parecía, según 
el señor Flocho, una ancha caldera de 
rancho.

El espitan Ribera estaba encargado 
< ocorregtr muchos punios que estaban 
dudosos sobre la.s cartas maritimas 
y su \iage (le circunnavegación debía 
durar muchos años. Ya hacia cuarenta 
meses que bogaba en alta mar la Feli- 
ctana, cuando  ̂echó el ancla delante 
de una pequeña isla muy poco cono­
cida. El capitán Ribera había dislin- 
güido coa su anleom de larga vista un 
arroyo que desembocaba en el mar v 
resolvió penetrar en él. ^

Armóse en su consecuencia la cha­
lupa, y los dos henaauosoompusioron 
parle del destacamento que se enviaba 
*  tiern; se les prohibió espresamente

que se separasen do la playa; pero 
J uao Francisco se curaba bien poco de 
Mtas prohibiciones, cuando el deseo o 
a curiosidad le impulsaban á ejecutar 

lownlrario, de suerte que aprove­
chándose del momento en que el se­
ñor Flocho «  ocupaba en trasportar 
ciertos utensilios de uii lugar á nlro, se 
escapó con su hermano, y se ocultó 
Mn él entre las enormes piedras situa­
das en el iqlerior de la isla.

Encontraron mas adelante un valle 
muy espeso y lleno de árboles desco­
nocidos; anduvieron por allí algún 
tiempo, y después, arrastrados por la 
curiosidad, atravesaron una nueva lla­
nura, y penetraron en otro valle de 
mas eslCDsioD, con muchos árboles 
regados por uo arroyo.

■ Vase decidían á retroceder, cuando 
volviendo |wr un bosque do tamarin- 
dos, di ŝtinguieron de repente una por­
ción de chozas coQfumlidas entre los 
árboles.

Quedaron detenidos á vista de este 
especláculo, no sabiendo qué h.acer si 
quedar ó retroceder; mas antes que 
hubieran podido tomar una decisión 
oyeron un grito á cierta distancia v 
vieron poco después una inugcr joven 
saUage que llevaba un n¡no de la 
nidno.

.‘Íu vestido se componía de una es­
pecie de zagalejo de tela de algodón y 
de unos borceguíes formados con los 
pelos de alguua piel, hábilmente tegi- 
dos; dos anillos pendían de sus nari­
ces. y un collar de cuentas varmdas, 
brazaletes ó plumas completaban su 
adorno.

El grito que ella habia lanzado al 
aspecto de estos dos eslrangeros, era 
de sorpresa mas bien que de susto: al 
verjosinmóviles seadelanló vagamente 
hacia ellos, y dirigiéndoles la palabra 
en una lengua desconocida, pero dul­
ce, e-ogió sus manos, y las puso sobre 
su cabeza.

Francisco es indudable que hubiera 
querido comprender y contestar, mas 
lodo lo que pudo hacer, fué tomar al 
niño que la joven negra habia dejado
en el suelo, y besarle. ‘

tigrito de esta rauger 
se había oído en las otras cabañasf y
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lo$ dos hermanos se vieron bien pron- 
lo rodeados de mugcres que los con­
cern piaban con una sorpresa mezclada 
de alegría y de admiración.

PaUro y francisco csperimenlaban 
rierld embarazo mezclano de curiosi­
dad; pero lo que especialmenle los ad­
miraba era el no distinguir ningún

hombre. Con todo, bien pronto tuvié­
ronla esplicacíon de esta singularidad, 
al oír por otro lado un gran ruido: eran 
los guerreros de la tribu que regresa­
ban de la caza.

El gefe, que ya venia advertido, en­
tró al nislaole eu la choza; los dos her­
manos se levantaron sin saber lo que

MUCEReSDECABUSAS.

les iba á suceder, pero el geíe no los 
dejó mucho tiempo en esta incerti­
dumbre . pues adelantámioso bácia 
ellos f.on una mano estendida y con la 
otra sobre el pecho, pronunció con 
acento coufuso algunas palabras que 
los hermanos creyeron comprender.

— ;Dios mío) filabla español! gritó 
Pablo estupefaclo.

— Si, si, español, respondió con vi­
veza el gefe dándose en el pecho.....
Español, Daniel, repitió; Ove, hijo de 
Daniel. Pablo y Juan Francisco se mi­

raron sin saber lo que les iba á decir; 
fué necesario muchas esplicaeiones dei 
gefesalvage. Ultimamente., creyeron 
comprender que un marinero espa­
ñol, Mamado Daniel, había en olni 
tiempo abordado á la isla; que habió 
hecho alianza con una tribu, á la que 
había reportado grandes servicios, y 
de la cual era el gefe; el que le habla - 
bü era un hijo adoptivo y sii sucesor.

Ove añadió que el Gran Espirito, se 
había amistado con los carugas, pues­
to que les enviaba de nuevo dos her-
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manos blancos (jueles enseñarían mu- 
cUas cosas nuevas y los ayudariaii a 
vencer á sus enemijíos 

Kn sepida se volí iú hacía las niu- 
geres y Jes dio ordenes; estas salieron 
y pronto volvieron á prescolarse tra­
yendo esteras que estendieron en el 
suelo, y calabaías llenas de comida, 
alKunos frutos y pescado salado.

Los dos hermanos se miraron, no 
sabiendo si debían aceptarla comida 
i|uc se les presentaba.

- ,A I  diablo, el gato d« lat nuece 
grito por ultimo Francisco. Oue 

volviésemos ahora ó mas tarde, el se­
ñor Hocho por eso no dejari.i de casii- 
gariiw , de consiguiente quedeSmo- 
iios; la ocasiou de comer con los sai—
V ages no se presenta todos los dias 

pe consiguiente se sentaron en el 
sitio que se les indicó y se pusieron á 
comer alegremente. Ove volvió á ha­
blar de su padre Daniel; les retido co­
mo este se había casado en aquella 
ribu, y como le repetía continuamen­

te que los hombres blancos eran me­
nos felices en su país q ue los cantóos 
Les elogio, con el orguflo propio de lo¡ 
.«alvages, la fertilidad de la isla, que 
abundaba en frutos y en raza; la des­
treza de las mugeres para fabricarlas 
lelas de algodón, y la lihertad de que 
gozábanlos carujoaen sus estensos 
bosques.

A medida que las calabazas de oui- 
eou [l¡ se vaciaban, su descripción iba 
siendo masbrilianle, y los dos herma- 
n̂ os la escuchaban con mas Ínteres 
El licor ferwcftUdo üel manioc comen-
zaba a producirsusefeclos sobre Juan 
Jrancisco, cuando Ove, volviéndose

«I»® l'abia dis­
tinguido primero qne nadie á los es-
l e K ' " ’ entonar el cantom  earugas a sus huespedes.

Esta puso su hijo en tierra, se sen­
tó a su lado y poniendo las manos so­bre sus rodillascon una gracia modestacomenio a cantar con uua voz mou^ 
lona, pero dulce, lo siguiente'

.<Jóvenes, coged vuestras flechas v 
perseguid ai talan; tended vuestros 
redes en el arroyo, pues hay en nuos-

( l )  C ierto lico r que bebía los iad io *.

iM tierra un huésped que le gusta la 
carne del pescado.

«Niños, sumergios en las olas con 
una piedra en cada mano, ó conducid 
cerca do la cacada al fiero animal que 
vosotros habéis domesticado, pues hav 
un huésped que quiere verlel

«i vosotras muchachas,cantad ale­
gremente, agitando la calabaza llena 
oe mariscos en salmuera, y bailad ale­
gremente como las olas del revoltosouiiir.

juntos: digamos al hués­
ped ( nc se quede bajo nuestro lecho 
hospitalario, y que escoja una muger 
de nuestra tribu. ®

«Pues loscanií/asson entre los hom­
bres seraeiaiiles al maacefeuil ’l) entre 
tas aves: la tierra es para ellos, y ellos 
Son sus dueños.» *

La joven negra cesó de cantar v 
los gritos de entusiasmo que la aplau­
dían resonaron en la cabana. Exalta­
do porelojitcüu, Juan Franciscogrilú 
mas alto que los demas, y volviéndose 
naciasu hermano- 

Mira aquí una gente feliz, Pablito di- 
JO- Al menos duermen, comen, beben 
y pasean cuando les acomoda, 
e'lrv! quedásemos con
rachó.  ̂^

v e t^ iiír  .do es *

, -Decide, Pabiito.

esclamó este levantándose 
Nohaya miedo, Queremos ser verda- 
deros caruc,« para que la tierra nos

y que seamos dueños de 

Cuando Ove conoció la decisión de
los dos hermanos, manifesló una eran 
do ülMiía, asi cemo el resto de l.i tri­
bu. Trajeron nuevamente oiúcou v 
la orgia continuó basta que todos ca­
yeron tendidos sobre la estera.

(Se eolteluird.)
( I)  Avíderapifla.

Ayuntamiento de Madrid




